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Dedicamos este libro a nuestros ancestros africanos, traí¬ 
dos en contra de su voluntad a las tierras de América, bru¬ 
talmente arrancados de su natal África, familias, costum¬ 
bres y religión. A los españoles, mestizos y criollos que se 
unieron a ellos en desacuerdo total con la esclavitud, para 
juntos lograr lo que ahora tenemos, nuestra cultura, de 
raíces mezcladas que han entretejido la belleza y el valor 
de la identidad cubana. 

Al pueblo de Matanzas, en especial al babalosha matancero 
Alfredo Calvo (Oba Tola), por su fidelidad y perseverancia en 
la vida religiosa, a el Chino, por su cuidadosa custodia a la 
casa de la desaparecida iyalosha Fermina Gómez (Oshabí), 
para mantener viva una tradición, y a todos los que han he¬ 
cho que la herencia cultural perdure, sea conocida y trasmiti¬ 
da por diferentes vías a las nuevas generaciones y al mundo. 

Agradecemos la colaboración del investigador Andrés Ro¬ 
dríguez Reyes, a todos los compañeros del Museo de la Ruta 
del Esclavo en Cuba ubicado en el Castillo de San Severi- 
no, al investigador Rogelio Martínez Furé, al doctor Tomás 
Toledo, a la amiga Marisela Sánchez, a la iyalosha matan¬ 
cera Berta por sus sabios consejos y a la gran amiga Si- 
nikka Tarvainen Kahl, que desde España nos envió datos 
importantes. 

A Nilda Alegre (madre de la autora), por su incondicional 
apoyo y a Marcos Antonio Fraga Acosta (hijo de la autora), 
por su importante ayuda en el diseño del mapa de la Bahía 
de Matanzas con la ruta del sacrificio. 


Introducción 


La provincia de Matanzas, ubicada al este de la Ciudad de La 
Habana, es un lugar privilegiado por la naturaleza. Entre sus 
bondades notables se pueden destacar: el Valle de Yumurí, la 
playa de Varadero, las Cuevas de Bellamar, la Ciénaga de Za¬ 
pata y la Bahía de Matanzas; lugar muy relacionado con todo 
lo que vamos a narrar en este libro. 

La provincia y su capital del mismo nombre, han sido tam¬ 
bién destacadas en la cultura cubana. Cuna de importantes 
poetas, músicos, hombres de letras y científicos; razón por la 
cual a la ciudad se le conoce como La Atenas de Cuba. 

Esta zona del país que comienza en la denominada Lla¬ 
nura Roja Habana-Matanzas, fue uno de los lugares donde 
más se desarrolló durante los siglos xvm y xix la plantación 
azucarera, la que requirió de gran cantidad de mano de obra 
esclava. De ahí que Matanzas se convirtiera en un compli¬ 
cado mosaico de culturas africanas que han vivido durante 
más de dos siglos, una al lado de la otra, aunque sus lugares 
de procedencia en África estén a miles de kilómetros de dis¬ 
tancia entre sí. 

Lo anterior fue la causa por la cual proliferaron, en ese terri¬ 
torio, los llamados cabildos de nación, asociaciones de esclavos 
africanos formadas con fines benéficos desde finales del siglo xvi 
en Cuba y cuyo antecedente inmediato se encuentra en institu¬ 
ciones similares, mucho más antiguas, en Sevilla, España. A los 
cabildos podían pertenecer también los africanos libres. El his¬ 
toriador matancero Israel Moliner Castañeda, ha identificado 
un total de 34 cabildos en la provincia. 1 Con la desaparición de 
la esclavitud en 1886 y la constitución de la República neoco- 
lonial en 1902, la función de los cabildos desapareció y muchos 

1 Israel Moliner Castañeda: Los cabildos afrocubanos en Matanzas. Todas las 
notas son del autor, salvo señalamiento de lo contrario. (Nota de la Editora.) 


se transformaron en centros religiosos de la Santería y de otros 
cultos de antecedentes africanos. 

Muchos miembros de los cabildos de la región se involu¬ 
craron, de alguna forma, en las acciones de rebeldía durante 
la etapa colonial. En noviembre del año 1843, la resistencia 
de los esclavos se convirtió en un alzamiento que alcanzó a 
las dotaciones de varios ingenios azucareros y cafetales de la 
zona. La rebelión fue cruelmente reprimida por las autorida¬ 
des coloniales españolas. Aunque nunca se ha sabido con cer¬ 
teza si aquellas sublevaciones respondían a un plan único y 
organizado, los represores las apreciaron como el resultado 
de una conspiración única, y en enero de 1844, el año que na¬ 
ció Fermina Gómez en Matanzas, se inició la Conspiración de 
La Escalera, recibió ese nombre por la forma inhumana en que 
torturaron a los supuestamente involucrados, amarrándolos a 
una escalera para darles latigazos hasta que fallecieran. 2 

El 22 de octubre de 1895, Máximo Gómez y Antonio Ma¬ 
ceo acordaron iniciar la Invasión a Occidente, muchos escla¬ 
vos de la provincia de Matanzas se sumaron a su paso por esa 
región a las filas del Ejército Mambí. 

Uno de los escenarios de nuestra investigación es justamen¬ 
te el barrio Simpson, lugar en el que Miguel Faílde compuso el 
primer danzón de nuestra historia en 1878 titulado Las alturas 
de Simpson, precisamente el año en que concluyó la primera 
de las guerras cubanas por independizamos de España, cono¬ 
cida como la Guerra de los Diez Años. En esta localidad y en el 
barrio de La Marina, debido a la gran concentración de descen¬ 
dientes de africanos, fue donde se desarrollaron la mayor parte 
de los cabildos, de los cuales algunos se conservan todavía. 

El objetivo de este trabajo es destacar la presencia actual 
de un cabildo de nación, el cabildo Egbado, donde se ateso- 


2 «Según las sentencias dictadas por la comisión militar de Matanzas, fueron 
involucradas 3 076 personas, de éstas el 71,09% eran negros y mulatos li¬ 
bres, el 25,45% esclavos, y sólo el 31,12% blancos. De los esclavos única¬ 
mente el 10,5 % procedía de las plantaciones». Ver: Eduardo Torres-Cuevas y 
Oscar Loyola Vega: Historia de Cuba 1492-1898. Formación y liberación de 
la nación, p. 187. (N. de la E.) 


ran piezas de incalculable valor para la etnología y etnografía 
cubanas y que se trata de una institución viva, a pesar del de¬ 
terioro de su inmueble. Hemos querido indagar sobre algu¬ 
nas cuestiones folklóricas y etnográficas que hasta el presen¬ 
te han sido poco tratadas y solo divulgadas oralmente, como 
las ceremonias al orisha Olókun que fue traído desde África 
por el grupo yoruba egbado. 

Cuando, por curiosidad llegamos a la casa de Salamanca 
no. 104, sabíamos que allí se conservaban los tambores Egba¬ 
do y también que estos habían sido fotografiados por un in¬ 
vestigador afro-norteamericano. 3 Pero allí nos enteramos de 
muchas más cosas y poco a poco fuimos separando la leyenda 
de la realidad, para poderle ofrecer nuestro modesto aporte al 
pueblo de Matanzas y, por supuesto, a los lectores de Cuba y 
otros países. 

La importancia de Matanzas para los estudios etnográficos 
y socioculturales en Cuba aún no ha sido explotada en su tota¬ 
lidad. Contactar con aquellas personas que todavía conservan 
recuerdos vivos de los portadores iniciales de las culturas afri¬ 
canas traídas a nuestro suelo es una labor urgente, como lo es 
conservar y reconstruir sitios como los locales de los cabildos 
de nación, antes de que con ellos se pierda el patrimonio cul¬ 
tural africano y toda la riqueza que esto representa. 


1 Jonh Masón: Olóókun: Owner of Rivers and Seas. 


La casa olvidada de Olókun 




Yemayá 


El agua primordial. El agua de los océanos que cubre 
las tres cuartas partes de nuestro planeta. El agua que 
ocupa las cuatro quintas partes de los cuerpos huma¬ 
nos. El agua en la que vivimos nueve meses antes de 
nacer. El agua hecha de oxígeno e hidrógeno. El agua 
madre, de donde nació la vida toda. El agua indispensa¬ 
ble para la conservación de las especies. Esa es Yemayá, 
adorada en varios continentes. La que viste de azul y es 
madre amantísima, madre universal. 

Yemayá o Yemaya, la madre de los peces, con ese 
nombre los yorubas que fueron esclavizados y traídos a 
América, nos dieron a conocer a uno de sus ancestrales 
orishas. En Nigeria Yemayá es un río, pero al trasladar¬ 
se su culto a otras latitudes geográficas se le identificó 
con el mar. 

Sus mitos, cargados de poesía, son diversos y varia¬ 
dos, pues dependen del avatar o camino de que se tra¬ 
te. El mar tiene sus características muy peculiares. Hay 
en él mareas bajas y altas, corrientes con temperaturas 
diversas. Es un espacio en el que se originan tormen¬ 
tas y ciclones, que posee remolinos, en sus fondos hay 
montañas y volcanes, riquezas minerales, ciudades su¬ 
mergidas, barcos hundidos con innumerables tesoros. 
El mar es además un lugar donde florece la vida vegetal 
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y animal. En su superficie sobreviven aves y es también 
utilizado por el hombre para la navegación. De acuerdo 
con estas peculiaridades son los caminos de la orisha de 
las aguas. 

Para algunos, los caminos, avatares o abenteré de Ye- 
mayá son siete, otros sostienen que son 21. Entre los más 
importantes se encuentran: Ilowó, la poseedora de todo el 
dinero de los fondos oceánicos; Asesó, dueña de la espu¬ 
ma de las orillas, la que ama a los cisnes, una de las hijas 
preferidas de Olókun y que también se localiza en caños y 
letrinas; Oro, la que dirige a los que han muerto en el mar; 
Ashabá, la dueña del ancla y la cadena de hierro; Okuté, la 
que fue mujer de Ogún y usa una cadena de cobre con las 
herramientas que este le regaló; Mayelewo, que vive en 
medio de los océanos, en el lugar donde se cruzan siete 
corrientes; Aganá, mujer furiosa a la que se le atribuye el 
hundimiento de ciudades enteras y que estuvo casada con 
Orishaoko; Ataramawá, la que cubre con la vegetación ma¬ 
rina los tesoros sumergidos; Ibú Gunlé, la que vive en los 
sedimentos de las orillas marinas; Ibú Thimbu, el remoli¬ 
no; Ibú Kunlá, la que diseña navios; Ibú Iñá, la dueña del 
fuego y los volcanes marinos; Ibú Ayipo, la de senos gran¬ 
des que vive en las arenas de los ríos; Ogún Asomí, la su¬ 
perficie del mar; Yamasé, la madre de Shangó e Ibú Akaró, 
la dueña del añil. 

Algunos mitopoemas sostienen que Yemayá es la mis¬ 
ma Yemú, madre de todos los orishas y esposa de Olofin. 
Pero como quiera que sea, todos los religiosos afirman 
que Yemayá es una orisha de las más importantes en el 
panteón yoruba. En Cuba se ha hecho una identifica¬ 
ción muy fuerte entre Yemayá y la virgen de Regla. 

El origen de la virgen de Regla se remonta a los pri¬ 
meros siglos de nuestra era, cuando el cristianismo se 
extendió por la costa norte de África. Agustín, obispo de 
Hipona, también conocido como El Africano y que vivió 
entre los años 360 y 436, tuvo la revelación de que debía 
hacer una imagen de la virgen María en cedro, para que 


su color fuera semejante al de los habitantes del lugar en 
el cual él había nacido. El obispo, que sería canonizado y 
considerado como uno de los cuatro padres de la Iglesia, 
mandó a construir esa imagen sobre la cual se tejerían, 
posteriormente, múltiples leyendas. Cuentan que en el 
año 453, uno de los seguidores de las enseñanzas del san¬ 
to llamado Cipriano, huyendo de la invasión de los ván¬ 
dalos embarcó hacia España con la imagen de la virgen 
y que en el camino por el mar, tuvo que enfrentar una 
tormenta de la cual salió milagrosamente ileso, lo que se 
le atribuyó a la virgen, razón por la cual se le conocería 
como la patrona de los marineros. En el convento de se¬ 
guidores de San Agustín, en la ciudad de Chipiona, a la 
imagen se le puso en las manos un manuscrito con las 
reglas de la orden por lo cual su nombre se convirtió en 
virgen de la Regla o virgen de Regla. 

En el antiguo poblado indio de Guaicanamar, que se 
ubicó en una de las márgenes de la bahía de La Habana, 
desde 1687 se adoraba a la virgen de Regla en un cuadro 
pintado al óleo. El 8 de septiembre de 1696, un devoto 
trajo de España la imagen de la virgen, que es la misma 
que se venera hoy. A los africanos que trabajaban en el 
puerto no les fue difícil establecer una similitud entre 
la virgen católica y la orisha yoruba, ya que ella viste de 
azul; el color de Yemayá, y tiene en sus brazos al niño 
Jesús, lo que evidencia su condición de madre, tal como 
Yemayá. Ese lugar hoy es el municipio de Regla en la 
Ciudad de La Habana. En la actualidad los 8 de septiem¬ 
bre y también los días 8 de cada mes, muchísimas per¬ 
sonas cruzan la bahía con flores y otras ofrendas para la 
virgen. Su popularidad como Yemayá también ha llega¬ 
do a los diversos países por los que se ha extendido la 
santería cubana: Estados Unidos, Puerto Rico, Panamá, 
Venezuela y Colombia; entre otros. 

Los colores azul y blanco identifican a Yemayá. El 
color azul simboliza la confianza, la reserva, la armo¬ 
nía, el afecto, la amistad, la fidelidad y el amor. El color 
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blanco es la luz que se difunde; expresa inocencia, paz, 
la divinidad, la estabilidad absoluta, la calma y también 
armonía. 

Yemayá viste de azul porque ese es el color del mar 
debido al reflejo del cielo de nuestro planeta y también 
dentro de las «herramientas» o figuras de plomo que se 
incluyeron en su fundamento se añadieron una luna y 
un sol, debido a que esos astros se reflejan en la super¬ 
ficie del mar. 

A la orisha, se le relaciona con toda la fauna marina: 
peces, hipocampos o caballitos de mar, estrellas mari¬ 
nas, medusas y también con la serpiente. Además, con 
toda la fauna que vive en la superficie del mar: patos, 
pelícanos, gaviotas, gansos y otros. 

Para los yorubas la serpiente es como un seno gran¬ 
de que nutre a los hijos, como veremos más adelante, 
porque ellos también adoran al ofidio como Eshumare 
o Eshumale; el arco iris, un orisha femenino, al que se¬ 
gún dicen, aún se le rinde culto en los pueblos de Peri¬ 
co y Colón en la provincia de Matanzas. La serpiente fue 
adorada como un animal sagrado por los dahomeyanos 
o ararás como se les nombró en Cuba, originarios del 
actual Benin, y también por los congos y sus descen¬ 
dientes que practican la religión que se conoce como 
Regla de Palo Monte. 

Desde épocas muy remotas los ofidios fueron adora¬ 
dos como símbolos de la fertilidad: 

Símbolo presente en casi todas las mitologías, que 
es vinculado a la fecundidad, la tierra, la fuerza pro¬ 
ductiva femenina, el agua y la lluvia, por un lado, y 
con el hogar doméstico, el fuego (especialmente el 
celeste), y el principio fecundador masculino, por 
otro. Representaciones que datan de finales del pa¬ 
leolítico superior y el reflejo del culto a la serpien¬ 
te en las religiones de los pueblos de África, Asia, 
América y Australia, permiten formarnos una idea 
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de las etapas tempranas del desarrollo de la imagen 

de la serpiente [...]. 4 

Para los congos que llegaron a Cuba en condición de es¬ 
clavos, el majá de Santamaría, que es la especie de ofidios 
más abundante en el país, fue considerado como Madre de 
Agua, una de las divinidades que se ha identificado como 
Yemayá. Este mito de Madre de Agua, pasó a las creencias 
populares de nuestro país y se unió también con las de los 
aborígenes que tenían en Yara una divinidad similar. 

Yara, aparece entre los mitos amazónicos de Brasil 
como una mujer mitad humana y mitad anfibio, que 
vive en los ríos y que por las noches sale en busca de 
amantes humanos a los que seduce y luego mata. Tam¬ 
bién entre los aborígenes de Venezuela, Yara es una 
divinidad que, en ocasiones, suele decirse que es Ma¬ 
ría Lionza, mítica diosa india a la que se rinde culto 
en una religión autóctona de ese país, como se ha di¬ 
cho: «...Yara, la madre de agua se amalgama con Ye¬ 
mayá y la virgen María [.. .]». 5 El nombre de Yara suele 
aparecer con alguna frecuencia en la toponimia de 
América Latina. Uno de los estados de Venezuela lleva 
el nombre de Yaracuy, en lugar de Yara. En Cuba, Yara 
es un poblado de la región oriental del país, donde los 
españoles quemaron en la hoguera al cacique Hatuey, 
quien le ofreció fuerte resistencia a la presencia co¬ 
lonialista. En el siglo xix, en ese mismo lugar, Carlos 
Manuel de Céspedes liberó a sus esclavos y dio inicio a 
la primera Guerra de Independencia de Cuba en el año 
1868, llamada la Guerra de los Diez Años. Yara es un 
lugar indisolublemente ligado a nuestra historia. 


4 Árbol del mundo: Diccionario de imágenes, símbolos y términos mitológi¬ 
cos, p. 412. En todos los casos se ha respetado la ortografía y la redacción de 
los autores citados. (N. de la E.) 

5 Angelina Pollak-Eltz: Panorama de estudios afroamericanos, p. 34. 
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Entre los creyentes de la Regla de Osha, Santería o 
Religión Yoruba, se considera que Olókun es una Ye- 
mayá muy vieja. Pero dejemos que sea la voz de un crey¬ 
ente la que nos explique: «¿Quién es Olókun? Es la Ye- 
mayá Mayor, madre de las profundidades, no se asienta 
en la cabeza de nadie porque es el mar mismo». 6 


6 Argelio Frutos: Panteón yoruba. Conversación i 


’ santero, p. 84. 


Los egbados 


Uno de los grupos más numerosos entre los africanos 
traídos a Cuba es, como se sabe, el de los yorubas que 
hoy forman un conglomerado de 20 millones de perso¬ 
nas dentro de la República Federativa de Nigeria. A ellos 
se les debe la presencia de una de las religiones más po¬ 
pulares en nuestro país, la Regla de Osha o Santería. El 
asentamiento de grupos de esa procedencia en las pro¬ 
vincias de La Habana, Ciudad de La Habana y Matanzas, 
contribuyó a que su cultura echara raíces en la forma¬ 
ción del etnos cubano. Numerosos son los aportes que 
esta cultura, que fue de los dominados y de los oprimi¬ 
dos, ha hecho a nuestra idiosincrasia. 

La civilización yoruba tuvo su apogeo entre los siglos 
xvii y xviii, en los que su cultura floreció en numerosos 
reinos del territorio de la actual Nigeria. A finales del 
siglo xviii y como resultado de intrigas por el poder y de 
constantes guerras con sus vecinos dahomeyanos, nu- 
pes y los yorubas de la ciudad de llorín que se habían 
islamizado, comenzó su decadencia. La capital del im¬ 
perio Yoruba, de Oyó, en 1835 cayó en manos de los is¬ 
lámicos capitaneados por Usmán Dan Folio, y tuvo que 
mudarse 200 kilómetros hacia el sur. Cinco años más 
tarde lograron liberarse, pero ese fue el comienzo de in¬ 
terminables guerras civiles que sirvieron de preludio a 


16 


la penetración colonial inglesa en lo que hoy es Nigeria. 
En la actualidad, esta etnia habita en la zona surocci- 
dental de Nigeria, el centro sur de Benin, y también se 
localizan asentamientos importantes en Togo, Ghana y 
Sierra Leona. 

Como resultado de la expansión de la industria azuca¬ 
rera en Cuba a finales del siglo xvm, se requirió de mayor 
cantidad de mano de obra esclava. 7 Cerca de 16 grupos 
y subgrupos yorubas arribaron como cautivos a Cuba y 
también a Brasil y otros lugares del Caribe. Entre ellos, 
los oyó, los iyesá, los ifé, los egbados y otros. Muchos de 
estos grupos comenzaron a ingresar a nuestro país en la 
primera mitad del siglo xix. 8 

El grupo yoruba egbado, salió de la ciudad de Ifé en 
el siglo xiii y durante dos siglos no logró establecerse 
definitivamente en ningún sitio. Sobre ellos, a los que 
también se les ha denominado egba, egguá, egguaddo, 
egwá, se ha dicho que: 

... entre 1810 y 1830 quedaron destruidas las ciuda¬ 
des y aldeas egba debido a guerras intestinas entre 


7 Durante el siglo xix varios factores llevaron a la extinción paulatina de la 
trata africana, entre ellos podemos destacar: la ofensiva antiesclavista desa¬ 
rrollada por Gran Bretaña entre los años 1833 y 1840; el segundo tratado 
contra el tráfico de esclavos entre España y Gran Bretaña, en 1835; y la Ley 
española de Represión del TVáfico Negrero, de 1845. A lo anterior se sumó el 
triunfo revolucionario en Francia, en 1848; el Tratado Lyons-Seward, firma¬ 
do entre Gran Bretaña y Estados Unidos y la proclamación de la abolición de 
la esclavitud por Abraham Lincoln, el 1ro. de enero de 1863. A pesar de lo 
anterior, podemos afirmar que durante el siglo xix continuaron entrando es¬ 
clavos en Cuba, pero su número se redujo considerablemente. Ver: Eduardo 
Torres-Cuevas y Oscar Loyola Vega: Historia de Cuba 1492-1898. Formación 
y liberación de la nación. (N. de la E.) 

8 «De 1863 a 1867, sólo entraron en Cuba 8 700 esclavos. Si bien es cierto que 
hubo entrega de negros hasta 1873, esta no fue cuantitativamente importante. 
Según los cálculos utilizados, entre 1763 y 1867, período de mayor desarrollo 
de la trata de africanos, se introdujeron en la Isla un total de 805 465 esclavos». 
Ver: Eduardo Torres-Cuevas y Oscar Loyola Vega: Historia de Cuba 1492-1898. 
Formación y liberación de la nación, p. 159. (N. de la E.) 
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unas y otras. Debilitados de este modo, los egba no 
pudieron detener la ola migratoria de refugiados pro¬ 
cedentes de Oyó ni el ataque combinado de Ifé, Iye- 
bu y Oyó, luego de la destrucción de Owu. Tales cir¬ 
cunstancias bélicas pusieron en marcha migraciones 
egba en dirección sur, dando lugar a la formación de 
Abeokuta (lit. «sobre las rocas») alrededor de 1830, 
en las alturas rocosas que dominan el río Ogún [...]. 9 

Otro autor aclara: 

Alrededor de 1830, la mayoría de los egba se estable¬ 
ció en un área cercana a Olumo Rock. A este lugar le 
dieron el nombre de Abeokuta, que literalmente sig¬ 
nifica «el pueblo al pie de la roca» y es actualmente la 
capital del Estado de Ogún, situada a unos 100 km de 
Lagos. Olumo Rock es una roca de granito cuyo pun¬ 
to más alto está alrededor de 137m sobre el nivel del 
mar y además de ser adorada por sus pobladores se 
ha convertido en un foco turístico. La gente egba la 
veneran porque fue el lugar donde encontraron refu¬ 
gio ante los ataques de sus enemigos y gracias a ella 
se puso fin a su andar errante y a la lucha por su pro¬ 
pia existencia, ellos han considerado a Olumo Rock 
como un altar o santuario y allí hacen diferentes sa¬ 
crificios a los dioses. 

Olumo significa «Dios ha puesto fin a nuestro vagar». 10 

Los egbados o egba, deben de haber comenzado a lle¬ 
gar alrededor de esa fecha a nuestro país en calidad de 
esclavos y como todos los grupos africanos que llegaron 


9 Rafael L. López Valdés: «Notas para el estudio etnohistórico de los esclavos 
lucumí de Cuba», p. 327. 

10 Heriberto Feraudy Espino: Yoruba. Un acercamiento a nuestras raíces, p. 84. 

18 


en iguales circunstancias, trajeron consigo sus creen¬ 
cias y sus dioses. 

En nuestros días el panteón yoruba ha sido profu¬ 
samente divulgado. Sus orishas, como le llaman a sus 
divinidades, son conocidos como: Eleguá, Ogún, Osho- 
si, Shangó, Yemayá, Oshún y Obatalá, pero el panteón 
se compone de más de 400 divinidades, las que son con¬ 
sagradas con rituales de gran complejidad y que exigen 
de la iyalosha y del babalosha esfuerzos y sacrificios 
poco comunes. Sin embargo, hay algunas divinidades 
que solo «se reciben» y que el aleyo (profano) las tiene 
en su poder para adorarlas y recibir sus energías. Tal es 
el caso de Olókun. 

Olókun fue una divinidad traída por los egbados, se¬ 
gún se cuenta por la tradición oral, fue una mujer nacida 
en África y conocida como Ma Monserrate González, hija 
de Shangó, Alawana, Lawana, la africana de Matanzas, 
Oba Tero y como le dicen los viejos babaloshas matance¬ 
ros «Apoto», que quiere decir «la primera que reinó», fue 
quien dio a conocer en la ciudad de Matanzas esta deidad 
africana. Para los egbados Olókun es una deidad femeni¬ 
na que vive en el fondo del océano, es la dueña de las pro¬ 
fundidades del mar, madre de Yemayá. Nos refiere la ora- 
lidad matancera que la mencionada señora había viajado 
a África de donde trajo Olókun y el juego de tambores ri¬ 
tuales Egbados consagrados en especial para los toques a 
esta deidad y nombrados como los tambores de Olókun. 

Aunque los egbados tenían a Olókun como deidad fe¬ 
menina, la identificación sexual de la divinidad yoruba 
ha sido motivo de una gran controversia. 

En este sentido se han realizado investigaciones de 
campo, como la de Rosa María Lahaye y Rubén Zardo- 
ya quienes arribaron a importantes conclusiones en su 
libro Yemayá a través de sus mitos. El resultado es que 
entre los santeros, babalawos y otros creyentes encues- 
tados, algunos opinan que Olókun es la hija de Yemayá, 
otros que es la madre, algunos que es Yemayá transfi- 
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gurada, unos que es mujer y otros que hombre o que es 
un avatar de Yemayá. Por su parte, Natalia Bolívar en su 
libro Los orishas en Cuba, dice que es andrógino (aun¬ 
que es indefinido) y Rómulo Lachatañeré afirma que es 
uno de los caminos masculinos de Yemayá. 

La santería cubana, también conocida como Regla 
de Osha, Religión Lucumí o Religión Yoruba, resultado 
de las adaptaciones que sufrieron en Cuba las creencias 
traídas por los yorubas de la actual Nigeria, fundamen¬ 
talmente en el siglo xix; puede separarse en dos grandes 
campos: las iyaloshas y los babaloshas (madres y padres 
de santo) que forman el grupo más numeroso con prin¬ 
cipios inclusivistas, ya que no se excluye a nadie que 
quiera iniciarse como santero; y los babalawos, sacerdo¬ 
cio dedicado a la adivinación e integrado solo por hom¬ 
bres a los que se les exige una probada reputación. El 
culto a Ifá, como también se le dice a los que se dedican 
por exclusivo a la adoración de Orula, es considerado 
como un sacerdocio mayor. En casi todas las oportuni¬ 
dades los babalawos han sido iniciados como santeros 
y luego «pasan» a Ifá. Para el primer grupo Olókun es 
una deidad femenina, ya que sus miembros continúan 
la tradición de los egbados. No obstante, para los baba¬ 
lawos, se trata de una divinidad masculina atendiendo, 
según ellos, a los secretos traídos de la misma Nigeria. 

En su libro Lucumí. Religión de los yorubas en Cuba, 
Carlos Canet nos refiere lo siguiente: 

Olókun es una de las deidades nacidas del cuerpo de 
Yemayá, Olókun significa señor del mar por lo que 
sus devotos son mayormente los que de una u otra 
manera encuentran el sustento en el mar, como los 
pescadores y marineros. 

En la ciudad de Lagos, capital de Nigeria, Olókun es 
venerado por estar la capital situada en los alrededo¬ 
res de la Bahía de Lagos [...]. 
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La playa Victoria, en Lagos, es lugar preferido por los 
devotos de Olókun, efectuándose a menudo ceremo¬ 
nias en honor al Dios. Las ceremonias tienen su princi¬ 
pio temprano en la mañana y comúnmente continúan 
hasta entrada la noche, los hombres acostumbran a 
vestir los colores del Dios, que son el negro y el azul 
oscuro; las mujeres gustan usar el color de la esposa de 
Olókun llamada Olókun-su, que es el blanco [...]. 11 

Sin embargo, Heriberto Feraudy que vivió durante 
años en Nigeria como embajador de Cuba afirma que: 
«Hay quienes dicen que fue un hombre, otros alegan que 
fue una mujer, prevaleciendo este último criterio». 12 
Según el investigador cubano Rogelio Martínez Furé: 

Yemayá fue convertida en dueña del Mar desplazando 
—o subordinando a uno de sus caminos al poderoso/ 
poderosa Olókun, divinidad del Océano; orisha hom¬ 
bre para la tradición bini/edo, y mujer, para las ma¬ 
yorías de los yorubá. Ambas tradiciones se conservan 
en Cuba y a veces se yuxtaponen [...]. 13 

Resulta necesario referirse a algunas de las peculiarida¬ 
des de Olókun. El fundamento de esta deidad que entre¬ 
gan los santeros, consiste en una tinaja de barro de unos 
30 centímetros de alto que contiene en su interior piedras 
de mar, caracoles y agua. Además se añade una figura de 
sirena hecha de plomo que puede verse en cualquiera de 
los tantos establecimientos que hoy se dedican a vender 
objetos de santería, también se incorporan otros objetos 
de plomo. La tinaja, los santeros acostumbran a pintarla 
de azul. Por su parte, los babalawos consagran a Olókun 


11 Carlos Canet: Lucumí. Religión de los yorubas en Cuba, p. 81. 

12 Heriberto Feraudy Espino: Yomba. Un acercamiento a nuestras raíces, p. 198. 

13 Rogelio Martínez Furé: Briznas de la memoria, p. 111. 
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en una tinaja de barro revestida de caracoles y de ella pen¬ 
den nueve tinajitas, sujetas por cadenas que representan a 
Olosa, divinidad de las lagunas emparentada con Olókun. 

Esta divinidad no «baja» a la cabeza de los fieles, es 
decir, nadie entra en trance místico con ella. No es un 
santo que se consagre en ninguna cabeza. 

Cuando los santeros van a entregar un fundamento de 
Olókun, la noche anterior llevan a la persona que lo va a 
recibir al mar. Allí, en una ceremonia sencilla, se escogen 
las piedras y caracoles para la nueva consagración y se le 
pregunta a Olókun a través del oráculo de Obi (cuatro pe¬ 
dazos de coco), si estas son las piedras (otán) que ella de¬ 
sea. Algunas familias de santo, acostumbran a hacer sacri¬ 
ficio de una paloma allí en el mar para bañar con su sangre 
las piedras seleccionadas y ofrendar la paloma a Olókun. 
Al día siguiente se procede, con la presencia de un Obá 
(maestro de ceremonias), a ejecutar todos los rituales de la 
consagración que incluyen algunos sacrificios de animales 
y a confeccionar el awán (canasta de Olókun), ceremonia 
esta en la que pueden participar todos los presentes en el 
lié osha (casa de santo), estén o no iniciados. Esto consis¬ 
te en una limpieza ritual con granos, frutas y otros ingre¬ 
dientes, que al concluir serán llevados al mar por personas 
previamente instruidas en lo que deben hacer. 

El Olókun que entregan los babalawos, también re¬ 
quiere de ceremonias en el mar, mucho más complejas 
y dilatadas aunque menos divulgadas. 

Para comprender la compleja personalidad de Olókun 
es necesario que se haga referencia a algunas de las his¬ 
torias que con el nombre de patakín se han conservado y 
en oportunidades recreado, en la santería cubana. 

En primer lugar a Olókun se le asocia con el diluvio 
universal. Según una de las historias de las que acaba¬ 
mos de hacer referencia, Olókun es una hija de Obatalá 
que vivía en el mar. Era una mujer muy bella. Un día 
Orishaoko la vio desde la orilla, se enamoró de ella y de¬ 
cidió pedirla a su padre en matrimonio. Obatalá accedió 
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a la petición, pero le advirtió al pretendiente que su hija 
«tenía un defecto» que él nunca debería sacarle en cara. 
El matrimonio se realizó y tiempo después, por causa de 
un disgusto matrimonial, ellos discutieron. Orishaoko, 
en medio de su acaloramiento mencionó el defecto de 
Olókun. Fue tanta la indignación de ella que no solo 
rompió definitivamente con su marido, sino que ade¬ 
más, decidió vengarse de toda la humanidad y obligar a 
su padre a que enmendara su defecto. Esta fue la cau¬ 
sa por la que de acuerdo con Shangó que es también el 
dueño de la lluvia, comenzó a llover tanto que los océa¬ 
nos se desbordaron y todos los habitantes del planeta 
debieron refugiarse en las más altas montañas. 

Hasta aquí la primera parte de esta leyenda, vale pre¬ 
guntar cuál era el tan escondido defecto de Olókun. La 
imaginación popular y el misticismo han intentado dar 
varias respuestas a esta interrogante. Unos afirman que 
Olókun era mitad pez y mitad mujer. Esto más bien se 
trata de una apropiación cultural de las mitologías eu¬ 
ropeas, aunque ya han pasado los siglos y los africanos 
incorporaron la imagen de la sirena a su cultura, no 
está demostrado que antes del siglo xix fuera así. Otros 
afirman que Olókun era contrahecha o coja. Por último, 
hay quienes afirman que poseía un solo seno, pero muy 
grande, lo que concuerda con algunas leyendas africa¬ 
nas en que se le atribuye lo mismo a Yemayá. 

Si tomamos en cuenta que los creyentes más viejos 
de la Regla de Osha acostumbraban a decir que Olókun 
es «una Yemayá muy vieja» o que es la «madre de Yema¬ 
yá», no debe extrañarnos que asimilaran esta historia y 
se la atribuyeran a Yemayá. 

El respetado babalosha Nicolás Valentín Angarica, 
actualmente fallecido, afirmó: 

Olocun- Es después de Oddua, la más alta represen¬ 
tación de Ocha. Esta santa que esta representada 
en Ocha como la vida y la muerte. Olocun es deidad 
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de Ocha, porque es el mar, y el mar es Olo: expan¬ 
sión y extensión y es de Olocun donde sale Illá-mo- 
allé, que es así como se llama por Yemallá, que quiere 
decir: MADRE DEL MUNDO. En África hay algunos 
lugares que se llama Illá-moellá: MADRE DE LOS 
PECES. En fin Olocun todo lo abarca. El mar es un 
mundo profundamente desconocido y respetado por 
el africano. Al mar se le llama Ocún. 14 

[...] 

En Olocún está la vida de todos nosotros y allí está 
nuestra muerte también, representada por dos gran¬ 
des espíritus: SOMUGGAGGA Y ACARO. En Somugga- 
ggá está representada la vida y en Acaró la muerte. 15 

Somuggaggá quiere decir: somu: teta, mama; ggaggá: 
grandísima. En algunas imágenes yorubas se representa 
a Yemayá con unos senos muy grandes, porque son la 
reafirmación de que se trata de la maternidad universal. 
Podemos pensar entonces que no era que Olókun tuviera 
un solo seno, sino que tenía dos, pero muy grandes y ese 
pudiera ser el defecto del que se hablara en la historia. 

Veamos entonces la segunda parte de la leyenda que 
hemos venido contando. Cuando el diluvio obligó a 
los hombres a refugiarse en las montañas, Orishaoko 
apesadumbrado comenzó a idear una solución. Fue así que 
pensó llamar la atención de Olofin, que ya se había retira¬ 
do del mundo. Lo que se le ocurrió fue sembrar la ladera 
de la montaña en la que se encontraba con plantas de siete 
colores diferentes. El éxito de esta operación se confirmó 
el día que Olofin fijó su vista en el planeta y le gustó tan¬ 
to aquella combinación que decidió enviar desde el cielo 
siete colores iguales. Por aquella escalera que resultó ser 


“Nicolás Valentín Angarica: Manual de oriaté. Religión lucumí, pp. 14-16. 
15 Ibídem, pp. 16-19. 
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Eshumale (el arco iris), ascendió Yemayá y pudo contarle 
al Supremo Hacedor lo que estaba ocurriendo en la Tierra. 
De inmediato, Olofin ordenó que comparecieran los invo¬ 
lucrados en aquel hecho a un juicio en su presencia. Oló- 
kun expuso sus pretensiones. Olofin sentenció: «Has ga¬ 
nado la guerra, nadie puede desconocer tu poder, pero ya 
Obatalá te hizo así, y así te tienes que quedar. Como eres 
muy peligrosa y puedes poner en riesgo todo lo que he 
creado, te condeno a permanecer encadenada en el fondo 
del mar». Diciendo esto le entregó a Yemayá las cadenas 
para que amarrara a Olókun en el fondo del océano. 

De todo lo anterior, podemos inferir que las discu¬ 
siones sobre la sexualidad de Olókun se basan en que, 
por tratarse de una energía que permanece oculta a la 
vista de los humanos, se especula sobre sus característi¬ 
cas, ya que los orishas son elementos de la naturaleza y 
con frecuencia, aún sobre los más conocidos, se discute 
acerca de su identidad antropomórfica. Por otra parte, 
esto explica por qué se asegura que es una deidad que 
confiere firmeza en todos los aspectos de la vida a aque¬ 
llos que la reciben. 

Esto último fue la razón por la cual una de las ahija¬ 
das de Ma Monserrate González, concibió que Olókun 
pudiera ser entregada a aquellas personas que, aunque 
no fueran iniciadas aún en la Santería, estaban necesi¬ 
tadas de buscar firmeza en las cosas de la vida. Esta de¬ 
cisión litúrgica, constituye la causa por la que hoy mi¬ 
llones de personas en el mundo entero y Cuba posean el 
fundamento de Olókun. 
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La casa olvidada de Olókun 


La historia de las religiones de origen africano en Cuba 
está poblada de fuertes personalidades, poco conocidas 
aún, pero jamás olvidadas, porque una de las virtudes 
de los africanos y sus descendientes es la de venerar y 
rendir culto a sus antepasados. Ellos fueron los que de¬ 
sarrollaron con éxito una cultura de la resistencia que 
permitió que sus costumbres y creencias llegaran hasta 
nuestros días y perduraran en un clima hostil como lo 
fue el de los primeros cincuenta años del siglo xx. 

Cuando se producen las distintas actividades que re¬ 
únen a los creyentes como son: las fiestas por el aniver¬ 
sario de consagración, llamadas también «cumpleaños 
de santo», rituales con música en los que se emplean 
tambores, güiros, cajones y violines, o ceremonias fú¬ 
nebres como el ituto por las honras a un sacerdote fa¬ 
llecido, es habitual que se hable de los ancestros más 
inmediatos y hasta de los más remotos, ponderando sus 
virtudes como iniciados y padrinos de otros muchos. 
En estas ocasiones es frecuente oír hablar de personas 
que vivieron a finales del siglo xix y principios del xx, 
como lo fueron Latuán, Obadimeyi y otros cuyas vidas 
transcurrieron después. 

Es muy frecuente cuando se habla de Olókun que se 
diga que «todos los Olókun que hay en Cuba nacieron de 
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manos de la iyalosha matancera Ferminita Gómez», pero 
¿quién era esa persona? La mayoría solo conoce su nom¬ 
bre y su origen «era de Matanzas» —dicen. 

Fermina Gómez Pastrana, la gran iyalosha (madre 
de los secretos del santo), falleció el 27 de septiembre de 
1950 en la ciudad de Matanzas a la edad de ciento seis 
años, en su domicilio ubicado en Salamanca 104. Su 
nombre de santo era Oshabí (donde nace la Osha), ella 
había recibido Olókun cuando era muy joven de manos 
de Ma Monserrate González, a la que ya hemos hecho 
referencia. Por aquel entonces el cabildo Egbado se en¬ 
contraba en la calle Daoiz entre Compostela y América 
en la referida ciudad. Fermina Gómez había sido inicia¬ 
da, es decir, le había «hecho santo» un africano conocido 
como Ño José, pero le había hecho Oshún; como al pare¬ 
cer no le fue bien, Ma Monserrate le «viró el Oro», lo que 
consiste en un procedimiento litúrgico para ponerle otro 
orisha en la cabeza. En este caso Ma Monserrate la coro¬ 
nó con Yemayá y previamente le «entregó» Olókun. 

Si tomamos en consideración que Ma Monserrate fa¬ 
lleció en 1906, todo lo que acabamos de decir ocurrió 
en el siglo xix. 

Con posterioridad, el cabildo Egbado se trasladó para 
la calle Salamanca no. 104 entre Manzaneda y Dos de 
Mayo, casa de Fermina, lugar donde aún se encuentra. 
Hacia allí nos trasladamos. 

Cuando llegamos a la referida dirección encontra¬ 
mos una casa en ruinas, pero a pesar de nuestro asom¬ 
bro decidimos tocar a la puerta. Nos abrió un hombre 
de unos cincuenta años, mestizo de africano y asiático, 
lo que es muy frecuente en esta provincia, dijo llamarse 
el Chino, en ningún momento nos reveló su verdadero 
nombre, pero se mostró cooperativo. 

Nos refirió el Chino que en aquella casa radica ac¬ 
tualmente el cabildo Egbado y fue la residencia de Fer¬ 
mina Gómez hasta el momento de su fallecimiento. Allí 
se conservan los tambores de Olókun que durante más 


27 


de cien años no habían salido del lugar, hasta que un es¬ 
critor afro-norteamericano insistió en ello, sin tener en 
consideración sus advertencias de que eso podía produ¬ 
cir desgracias. Ese escritor venía acompañado por uno 
de los ahijados de Fermina llamado Eugenio Lamar Del¬ 
gado; hijo de Eleguá, conocido como Cucho, que falle¬ 
ció algunos años después. 

Cucho se asoció con Chachá, uno de los tamboreros 
del cabildo, un hombre de avanzada edad. 

Los tambores no quiso mostrarlos destapados, se en¬ 
contraban en una de las dos habitaciones que conserva 
el inmueble y que están también en muy mal estado, 
allí, en una esquina, cubiertos con una sábana blan¬ 
ca, están los cuatro tambores rituales consagrados al 
orisha de las profundidades de los océanos, únicos de su 
tipo en Cuba y en las Américas. 

Además de brindarnos la mayor parte de los datos que 
hemos utilizado aquí, nos mostró las fotos de Fermina, 
de dos de sus hijas y las de Ma Monserrate, que aún se 
conservan en la casa. Afirmó que Fermina siempre de¬ 
cía que «Olókun era la madre de Yemayá», que entre¬ 
gaba este orisha sin herramientas o figuras de plomo, 
solo con piedras, caracoles y corales que es lo que existe 
en el fondo del mar. También sostuvo el Chino que esos 
tambores los habían traído de África. Lo que no resulta 
muy probable, porque ello querría decir que Ma Monse¬ 
rrate viajó a África después de obtener su libertad y para 
eso hubiera tenido que ir de Cuba a España y de allí a 
Portugal para luego trasladarse a África; esa era la vía 
que existía en el siglo xix. No obstante, los actuales des¬ 
cendientes de los egbados sostienen que los tambores se 
trajeron de Nigeria. Hubo casos de africanos que luego 
de desaparecer la esclavitud, e incluso antes, después 
de obtener su liberación, se trasladaron a sus países de 
origen y también de africanos que llegaron a Cuba por 
su propia voluntad, en busca de familiares que fueron 
capturados y vendidos como esclavos. 
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Continuó narrando el Chino, que cuando el investi¬ 
gador afro-norteamericano vino a su casa en compañía 
de Cucho y de Chachá él no quería entregar los tambo¬ 
res, «yo los dejé —dijo con patetismo— y cuando em¬ 
pezaron a pasar las cosas me los devolvieron». Según él, 
además de los tambores también se conserva en la casa 
el Olókun de Fermina, el Shangó de Ma Monserrate, el 
agógo-Olókun (campana de Olókun) y otros fundamen¬ 
tos litúrgicos de los cuales él es el custodio. Aclaró que 
ninguna entidad cultural se ha interesado por el estado 
del inmueble, pero que cuando declararon los tambores 
de Olókun como Patrimonio Nacional quisieron que él 
los entregara para un museo, a lo que, por supuesto, se 
negó. 
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El Castillo de San Severino 
de Matanzas 


El Castillo de San Severino de Matanzas, lleva el nombre 
del gobernador don Severino de Manzaneda, que lo hizo 
construir por los años 1694 y 1695, poco después de ha¬ 
ber fundado la Villa de San Carlos y San Severino de Ma¬ 
tanzas. Se encuentra situado en la costa septentrional de 
la bahía, a la entrada del puerto. La construcción de este 
castillo respondió a la necesidad de proteger a la ciudad 
de los ataques de piratas y corsarios, tan frecuentes en 
esos siglos. 

Actualmente el inmueble constituye una construc¬ 
ción excepcional y la edificación más significativa de 
la ciudad, con acceso al mar por una de sus entradas. 
En una de las salas del Castillo de San Severino, hoy se 
encuentra situado el Museo de la Ruta del Esclavo en 
Cuba, parte esencial del proyecto «La ruta del esclavo», 
llevado a cabo en nuestro país por la UNESCO, el Con¬ 
sejo Nacional de Patrimonio Cultural, el Ministerio de 
Cultura y la Fundación Fernando Ortiz, desde el año 
1996, cuando fue su constitución oficial el 10 de sep¬ 
tiembre. 

En dicho museo se pueden encontrar representacio¬ 
nes de los orishas más conocidos con sus trajes típicos, 
colores y parafernalias de Eleguá, Ogún, Oshosi, Orula, 
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Obatalá, Yemayá, Oshún, Shangó, Agayú, Babalú Ayé, 
Oyá y los Ibeyis, también representaciones de los íre- 
me o diablito Abakuá, así como todos los instrumentos 
de percusión de las distintas etnias africanas que en¬ 
tretejieron el tapiz cultural de la provincia, una de las 
más ricas en estas tradiciones. Entre estas culturas se 
encontraban: la procedente de Dahomey (actual Repú¬ 
blica de Benin) conocida en Cuba como arará; la de los 
distintos grupos yorubas (egbados, oyó, iyesá y otros); 
la bantú, de los congos; la gangá, de Senegal y la cara- 
balí, de Nigeria. 

El juego de cuatro tambores rituales de origen egba- 
do, consagrados a la orisha de las profundidades de los 
océanos, que se exhiben en este museo, son réplica fiel 
de los originales que se conservan en la antigua casa de 
Fermina Gómez, el cabildo Egbado en Salamanca 104, 
donde se practica y conserva el culto a Olókun, según la 
tradición religiosa y popular de la ciudad. 

Allí nos encontramos con el investigador Andrés Ro¬ 
dríguez Reyes, encargado por la Oficina del Historiador 
de la Ciudad, para lo referente a la Regla de Osha y al 
programa de «La ruta del esclavo» en la provincia. 

Aprovechamos para preguntarle si existía algún in¬ 
terés en el cabildo Egbado; casa de la difunta Fermina 
Gómez, por parte de las autoridades matanceras, a lo 
que respondió que: 

Sí, pero para convertirlo en una casa museo. Los 
fundamentos que allí se conservan, como el Olókun 
madre y sus cuatro tambores y otros elementos con¬ 
sagrados, propiedades del cabildo Egbado, ya desapa¬ 
recido, pasarían a ser piezas museables. 

Aquí en Mantazas, a pesar de haber existido muchos 
cabildos africanos, los egbados eran los que más ca¬ 
bildos tuvieron. Ya los otros han desaparecido física¬ 
mente, pero en la popularidad matancera se conserva 
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su recuerdo. En ellos se conservó el culto a Olókun, 
y también la forma de asentar directamente otros 
santos como Agayú y Babalú Ayé, esta modalidad li¬ 
túrgica es poco conocida en otros lugares del país y 
muchos santeros no se atreven a intentar por desco¬ 
nocimiento de sus secretos. 

Cuando se le preguntó si conocía de otros fundamen¬ 
tos de la Osha que aún estuvieran en la casa de Fermina 
nos dijo: 

Sí, se llama Abata, está tapado en una esquina y di¬ 
cen que cuando se le da de comer la sangre de algún 
animal, a los tres días y sin la intervención de nadie, 
sus aguas están limpias como las de un manantial. 
Las mujeres que tienen problemas para parir le hacen 
rogaciones y beben de su agua. Dicen también, que 
cuando hay tormenta ese santo se mueve tanto que 
se siente. 

Indagamos si conocía algún ahijado de Fermina que 
quedara vivo y nos contestó que solo conocía a uno, Alfre¬ 
do Calvo, y nos informó acerca de la forma de localizarlo. 
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El último ahijado de 
Fermina Gómez 


Alfredo Calvo Cano es el único ahijado vivo, que se co¬ 
noce, de Fermina Gómez. En la actualidad tiene setenta 
y seis años y según nos dice 23 hijos, pero es una per¬ 
sona activa que se desenvuelve como Oba (maestro de 
ceremonias) de la Regla de Osha, no solo es conocido 
como tal en toda la provincia de Matanzas, sino también 
en parte de La Habana de donde lo reclaman, a veces, 
por su reconocido prestigio y seriedad como religioso. 

Su casa, situada en la calle Velarde no. 30 223 entre 
Compostela y San Carlos, barrio de Simpson en la ciu¬ 
dad de Matanzas, es espaciosa y con los requerimientos 
que exigen los rituales de la Santería. 

Me iniciaron en el Santo en 1945, cuando tenía dieci¬ 
séis años —nos dice—. Tía Fermina, cuando yo tenía 
nueve o diez años, me entregó Olókun. No es como 
ahora que hay muchos «inventos», ella lo entregaba 
con piedras, corales y caracoles solamente. No lleva¬ 
ba ni sirena, ni ninguna pieza de metal como ahora, 
solo dos manos de caracoles, una abierta y la otra 
cerrada. Ahora han inventado un camino de Olókun 
en el que primero hay que recibir Asabá, eso es una 
mentira. Olókun es una sola. 
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Cuando se va a recibir Olókun, como nosotros siem¬ 
pre lo hemos hecho, se lleva al ahijado al mar y se 
pregunta a cada piedra con el oráculo de obí (coco), 
cuando las piedras están escogidas se sacrifica allí 
una paloma. 

Hace muchos años —recuerda sin mucha dificul¬ 
tad— cuando aún vivía tía Fermina, vinieron unos 
babalawos de La Habana para hacer rogación a Oló¬ 
kun, entre ellos Cheché y Febles. 16 Cuando se esta¬ 
ban iniciando las ceremonias en el Igbodú (cuarto de 
santo), ellos quisieron ponerse unas caretas blancas. 
Ella se molestó mucho y les dijo que se entregaría 
como está establecido en la Osha, que las caretas no 
eran necesarias. 

A mí me hicieron Agayú directo en la casa de tía Fer¬ 
mina, en Salamanca 104, ella murió en 1950. Mi 
nombre de santo es Oba Tolá, hace algún tiempo me 
encontré con una hermana mía de santo otra ahijada 
de tía Fermina que vive en La Habana, voy a tratar de 
buscarles la dirección. 

Lo anterior nos remite a lo planteado por Raimundo 
Respall Fina: 

Según me confesara un hijo de Obatalá, en la vasi¬ 
ja mayor de Olókun se guardan algunas piezas de 
reciente procedencia, pero que ya se han incorpo¬ 
rado a la costumbre, junto a los atributos más con¬ 
vencionales. Fue en este siglo [el autor se refiere al 
siglo xx], cuando Miguel Febles decidió introducir 
en el secreto de Olókun otras representaciones ma- 


16 Se refiere a Miguel Febles Cordero y Bonifacio Valdés, que fueron dos ba¬ 
balawos muy conocidos en La Habana. 
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riñas como: estrellas, caballitos de mar, barquitos y 
anclas [...]. 17 

Las fiestas de Olókun en sus inicios se celebraban en 
vísperas del 24 de septiembre, pero ya en la primera mi¬ 
tad del siglo xx se comenzaron a celebrar en vísperas del 
8 de septiembre, día de la virgen de Regla. Hasta 1960, 
aproximadamente, eran muy populosas e incluían cere¬ 
monias en la Bahía de Matanzas en las que se ofrendaba 
el sacrificio de un animal de cuatro patas (carnero) y 
varios de plumas. 

Sin embargo, Fernando Ortiz recopiló información, 
posiblemente en La Habana, de una tradición distinta: 

A Olókun no le tañen íntegramente los tambores 
batá, sino su tambor especial. Se suena raras veces 
en templos de La Habana y de Matanzas, y se hace ge¬ 
neralmente a la vista del mar, que es donde reside la 
deidad. Es baile que debiera hacerse en una fiesta ca- 
dareña muy reservada; y cuando lo ordena el orácu¬ 
lo de Ifá, el domingo de Resurrección; pero pasan 
años sin que sea celebrada por el temor respetuoso 
que produce dicho baile, pues se dice que quien eje¬ 
cuta su danza poniéndose la litúrgica careta perso¬ 
nificando al Dios, se muere pronto. La prueba, dicen 
es que no hay un vivo de los que lo hayan bailado. 
Esto aparte de los factores económicos, pues hay que 
ofrendar un venado vivo y alquilar lanchones para ir 
al mar, amén de otras costosas ofrendas. Un viejo ba- 
balao recién fallecido nos decía: «Antes todo era fe y 
hoy todo es negocio [...j». 18 

Natalia Bolívar, quien, al parecer oyó la misma ver¬ 
sión afirma: «Se le da comida en alta mar. Desde que 


17 Raimundo Respall Fina: Misterios abisales: El mito de Olókun. 

18 Femando Ortiz: Las instrumentos de la música aírocubana, vol. IV, pp. 377-378. 
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murió Tata Gaitán se teme darle comida a Olókun. De 
los que van, siempre muere uno. Como nadie quiere ser 
el muerto, su salida se pospone siempre [...]». 19 

Aunque esta investigadora hace también referen¬ 
cia a que en 1944 los estibadores del puerto de Ma¬ 
tanzas mantenían esta tradición, pero no dice más al 
respecto. 

Esta afirmación, que es muy frecuente escuchar en 
nuestros días, no partió de los egbados de Matanzas, 
pues evidentemente allí sucedía algo muy diferente: 

Los ahijados de Fermina, que trabajaban en el puerto 
de Matanzas —nos refiere Alfredo—, se encargaban de 
arreglarlo todo con el práctico del puerto para la lan¬ 
cha a utilizar en este rito, la que llevaba las ofren¬ 
das desde el antiguo muelle que está enclavado en 
un barrio llamado «El Chiquirrín», que está a la ori¬ 
lla de la Bahía de Matanzas perteneciente a Versa- 
lles en uno de sus costados, y todavía en la actuali¬ 
dad quedan sus ruinas. De allí partían hasta la salida 
de la bahía marcada por el faro de Maya en la punta 
del mismo nombre, donde comienza mar abierto, se 
iban diciendo los suyeres (rezos del orisha), hasta lle¬ 
gar a una piedra que sobresale cuando la marea baja, 
donde se daba coco y se sacrificaban los animales, en 
su posición, para entregarlos a Olókun, la dueña de 
los océanos y sus profundidades. Después se tocaban 
tambores, pero no los tambores Egbados de Olókun, 
que no salían de la casa, sino tambores Batá. Los ani¬ 
males sacrificados se llevaban en la lancha hasta la 
salida de la bahía, mar abierto y allí se arrojaban para 
dar cuenta a la «santa». Luego las celebraciones con¬ 
tinuaban en el «cabildo» de Salamanca 104, la casa 
de tía Fermina, y en el cuarto de santo era el toque a 


19 Natalia Bolívar: Los orishas en Cuba, p. 148. 
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Olókun con sus tambores, duraba una hora, no mu¬ 
cho más y «nunca de noche». 

Después de referirnos esto, le preguntamos si recor¬ 
daba la existencia de una o varias caretas. «En la casa 
de Fermina nunca ha habido caretas. He oído hablar de 
ellas como les dije, pero pienso que eso es en La Habana 
o algún otro lugar. En la actualidad —agregó— la fiesta 
se sigue celebrando en la misma fecha, pero de manera 
más modesta y privada». 

También recordó algunos de los nombres de los que 
participaban en este rito, además de él y que ya están 
fallecidos: Víctor Tomás Torriente (hijo de Fermina Gó¬ 
mez) y Celestino Alfonso. 

Otro aspecto muy importante, es el referente a cómo 
se le da de comer a los tambores de Olókun, según nos 
relató Alfredo Calvo: 

Solo el 31 de diciembre se hace la ceremonia de «dar 
de comer a los tambores» en toque muy cerrado y 
privado, en el Igbodú (cuarto de santo) se sacrifican 
los animales y después se le toca y es cuando único de 
noche. Más tarde se llevan los animales sacrificados 
al mar, esta ceremonia es para que en el nuevo año 
nos dé fuerza y salud para la vida. 

Y nos recitó a pedido nuestro lo que para él es Oló¬ 
kun: «Olókun, de lo profundo del mar, y aparece el fe¬ 
nómeno, donde Yemayá descubre, y dice; no se asusten 
que esta es Olókun, después de esa vez, no ha llegado a 
la orilla del mar; ni a la tierra». 

Valdría la pena hacerse una pregunta: ¿está el culto 
a Olókun destinado a desaparecer cuando falten sus ac¬ 
tuales portadores? Dejemos que sea el mismo Alfredo 
quien nos responda: «De ninguna manera, mis hijos, 
los jimaguas, están preparados para continuar esta tra¬ 
dición, ya uno de ellos se sabe los toques a Olókun y hay 
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otros jóvenes que están preparados de igual manera y 
que además son santeros». 20 

Para despedirnos, el experimentado babalosha y re¬ 
conocido Oba nos cantó: 

Yemayá Oooo 
Awoyó siguayó 
Loso que loddo 
Odo Asesó olomidara 
Awoyó olomidara 
Abowó sí Yemayá Olókun 
Moforibale. 


20 Entrevista personal con Alfredo Calvo, último ahijado de Fermina Gómez. 
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Chachá 


Una de las zonas más populosas de la ciudad de Matan¬ 
zas es el barrio de La Marina. Históricamente en este 
lugar han vivido los descendientes más pobres de los 
africanos que, en pasados siglos, poblaron la ciudad. 

En una de las calles de este conocido barrio, que ter¬ 
mina al borde del río Yumurí que va hacia la bahía; la 
calle Velarde no. 18, entre Matanzas y Jovellanos, vive 
aún el popular tamborero matancero Esteban Domin¬ 
go Vega Bacallao, nuestro Chachá, que con sus ochenta 
años, nos recibe con una sonrisa y con su carismáti- 
ca manera de hablar nos dice: «me agarraron sin estar 
arreglado». 

Este hombre simpático que conserva en sus ojos la 
brillantez de la picardía y que fue uno de los tocadores 
de los tambores de Olókun en la casa de Fermina, se 
dispuso a aclararnos todas nuestras inquietudes y nos 
refirió: 

Sí, yo toqué los tambores de Olókun cuando aún Fer¬ 
mina estaba viva, yo conozco los toques y soy olua- 
ña (tamborero consagrado), pero no estudié música, 
desde niño aquí en el barrio y en las fiestas tocaba el 
tambor, así fue como aprendí, también hacía mi tra¬ 
bajo como estibador del puerto. 
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Me dicen Chachá, porque cuando era adolescente to¬ 
caba y bailaba en una desaparecida comparsa matan¬ 
cera de La Marina llamada La Lucumisa. Después es¬ 
tuve mucho tiempo en Los Muñequitos de Matanzas, 
con los primeros; soy fundador de esa agrupación. 

Ahora estoy enseñando a los niños y jóvenes para que 
no se pierda la tradición. 

Yo no tuve hijos, pero sí sobrinos y sobrinas, ten¬ 
go un sobrino nieto, que es mi seguidor, yo le en¬ 
señé; él tampoco ha ido a una escuela de música y 
toca en una comparsa de este barrio que se llama 
La Ismaliana. 

Estando en plena conversación, sentados a la puerta 
de su cuartito, llegó su nombrado sobrino nieto y este 
con amabilidad nos saludó, después de las presentacio¬ 
nes comenzamos a indagar sobre la comparsa de la que 
nos había comentado Chachá hacía unos minutos, a la 
que este muchacho pertenece, y nos dice: 

Me llamo Ariel Noel Noce de Mora, tengo treinta 
años y me conocen como Papito, yo soy tamborero 
y también bailo desde niño, como mi tío, la compar¬ 
sa se llama La Ismaliana y pertenece a un proyecto 
comunitario patrocinado por la iglesia del Seminario 
Evangélico, ya hemos viajado para intercambios cul¬ 
turales, llevando nuestras tradiciones a otro país y 
fue un éxito. Tenemos muchas perspectivas con este 
proyecto cultural, aunque es comunitario. 

Continuamos conversando con Chachá respecto al 
tema religioso y su vinculación: 

Yo tengo hecho Oshún, desde joven, mi nombre de 
santo a mí no me gusta decírselo a la gente, porque 
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mi santo es para adorarlo, soy religioso, pero el tam¬ 
bor es también mi fuerza y mi vida. 

No recuerdo en las fiestas de Olókun de la casa de 
Fermina, y yo tengo muy buena memoria, alguna ca¬ 
reta de esta santa, yo jamás las he visto, ni en ningún 
toque ni baile, la que se baila con careta es Eguaña 
[se esta refiriendo a Égun, los antepasados]. 

Dejamos a Chachá en el barrio de La Marina, donde 
nos despidió con alegría y nos fuimos con la convicción 
de que las tradiciones no mueren. 


41 


Los tambores Egbados 


Para los pueblos de África subsahariana los tambores guar¬ 
dan una significación muy especial, ellos no solo son utiliza¬ 
dos para reproducir la música, sino además para convocar 
al pueblo en ocasiones solemnes. Algunos tambores pueden 
reproducir lo que se expresa verbalmente, por lo que son 
un medio efectivo para la comunicación. Los yorubas creen 
que: «Obatalá u Orisha-nla en la mitología yoruba, fue el 
agente por el cual Olodumare hizo su trabajo de creación, 
y por eso los tambores creados y usados por él se copiaron 
para usarse en los Afín (palacios) de todos los descendientes 
de Oduduwa y en los templos de los orishas». 21 

Toda investigación en Cuba, sobre las culturas afri¬ 
canas radicadas en nuestro suelo, tiene como referencia 
obligada la monumental obra de don Fernando Ortiz. 
Nadie como él hizo un estudio tan minucioso de estas 
culturas en nuestro país. Su obra enciclopédica sobre 
el asunto, nos revela las claves de estas manifestaciones 
desarraigadas de su medio geográfico y trasladadas por 
la fuerza a otro lugar allende los mares. 

Fernando Ortiz refiere que en los toques de Santo (fi¬ 
estas rituales muy frecuentes y con tambores Batá) se le 
dedica un toque a Olókun. 


21 Laoye I. Timi de Ede: «Los tambores yoruba», p. 17. 
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El último toque del cierre, con tambores, baile y can¬ 
to, el catorceno, es el tremebundo Olókun, dios del 
océano inmenso y profundo que no aparece en los 
otros Orú. 

En rigor este toque se tañe a continuación del último 
de Eleggua; cuando este acaba, enseguida, sin interrup¬ 
ción, «se vira» el toque para Olókun. 

Y ahí, se cierra la fiesta pública, toqueada, bailada y can¬ 
tada de los orichas en el Eyá Aranlá, como todavía se 
celebra con frecuencia por los lucumí y sus descendien¬ 
tes en las provincias cubanas de La Habana y Matanzas. 

Estos toques de cierre se consideran los más impor¬ 
tantes y no pueden ser danzados sino por los olochas 
y los orichas «subidos», no por los profanos, aberi- 
kula o aleyo [...]. 22 

Una de las obras más importantes de la rica biblio¬ 
grafía de Fernando Ortiz es Los instrumentos de la 
música afrocubana, tratado en cinco tomos, publicados 
entre 1952 y 1954, en el que el autor afirma que: 

Los tambores que en Cuba usaron los egguado, «ac¬ 
ción» de negros de Nigeria, eran por el estilo de los 
ararás según nos informan. Ya se han perdido. 

Entre los egguado, nos dicen, se usaban tres tambo¬ 
res especiales para «toques de muerto», o sea en sus 
ritos funerarios. Recibían el nombre de eleku. 

Los tres eran de diferentes tamaños, cilindricos 
o unimembranófonos. Su cuero no era clavado 
sino simplemente acollarado. No se atesaban con 

22 Femando Ortiz: Los bailes y el teatro de los negros en el folklore de Cuba, 
p. 369. 
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candela ni cordaje, sino por medio del calor del 
sol [...]» 

Sin embargo, más adelante encontramos una descrip¬ 
ción de un tambor de Olókun que no se aclara si es de La 
Habana o Matanzas: 

El tambor de Olókun es un bimembranófono de caja 
cilindrica, de unos cuarenta centímetros de largo, 
encordado o enjicado con cáñamos, y se cuelga en 
el cuello. 

Es dedicado exclusivamente a Olókun, que para 
los yorubas es el dios del profundo mar. El cordaje 
de este tambor es aproximadamente el que revela 
la figura. 24 

Aunque Fernando Ortiz sí conoció la casa de Fer¬ 
mina, como veremos a continuación, no identificó los 
tambores, que aún allí se conservan, como tambores 
Egbados, sino como tambores que él llamó gueleddé, 
dándole más importancia a la sociedad que utilizaba 
esos tambores y que estaba compuesta por varios gru¬ 
pos yorubas entre los que figuraban los egbados, al 
respecto afirmó:«En cierto templo lucumí de Matan¬ 
zas son tañidos en los ritos del dios Olókun [...]. 
Son cuatro tambores: un Olókun, dos Yegua y un 
Oddúa con los nombres de los orichas a que están 
dedicados [..,]». 25 

En la actualidad, la tradición oral matancera, según 
hemos podido confirmar, corrobora lo afirmado por 


23 Femando Ortiz: Los instrumentos de la música afrocubana, vol. III, p. 409. 

24 Ibídem, vol. IV, p. 377. El autor se refiere a la figura que se expone en la 
página 56 de la presente edición. 

25 Fernando Ortiz: Los instrumentos de la música afrocubana, vol. III, p. 413. 
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Femando Ortiz con referencia a la «propiedad» de los 
tambores por los orishas antes mencionados. 

En un templo matancero de la calle Salamanca, lla¬ 
mado de «Ferminita» (donde estuvimos el 6 de enero 
de 1948) después de cada toque de tambores batá, en 
el orú se tocan los tambores gueleddé (con cueros 
de más de cincuenta años), sin cantos ni bailes para 
«pasarle la mano» a Olókun. 26 

Las sociedades gueledé forman parte de un grupo de 
sociedades organizadas para los rituales de ancestros; og- 
boni, gueledé, y egungún, partiendo de la creencia de que 
el espíritu ancestral participa de la vida de sus descendien¬ 
tes. Es un culto de mujeres. 

El libro de la investigadora argentina Gladys Mabel 
Mallorca: Más allá de la frontera. El misterio religioso 
africano, nos refiere sobre estas sociedades lo siguiente: 

Sus miembros son devotos de la creencia en YEMOJA 
y está relacionada directamente con la reconciliación 
entre lo temporal y lo espiritual. 

[...] 

La sociedad «Gelede» es una asociación religiosa y 
artística yoruba. Es un grupo formado por mujeres 
elegidas de la ciudad [...] que conservan un cono¬ 
cimiento profundo acompañado de un gran talen¬ 
to, para recitar las historias de sus orígenes y la for¬ 
mación de las familias [...]. Reciben el nombre de 
«IYAMI» (madres). Ellas, las madres, representan 
el poder femenino, que aparece para mantener el 
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balance del universo, como fuerza de reproducción 
frente a la muerte [...]. 27 

Por otra parte, Fernando Ortiz hace referencia, en 
la obra antes mencionada, a unos agógo o sonajeros de 
Olókun que no hemos podido encontrar en la casa de 
Fermina, en la que, sin embargo, encontramos un agó¬ 
go o campana de cobre con la que se invoca a la dei¬ 
dad. 

Cuando Fernando Ortiz se refiere a la forma de 
consagración de los tambores Batá propios del grupo 
yoruba de Oyó, nos hace reflexionar en cómo se con¬ 
sagró el juego de tambores Egbados que se conservan 
en la casa de Fermina Gómez. Según el sabio cubano 
desde que comienza el trabajo de construcción de un 
juego de Batá hasta que este suena ante los dioses, 
tienen que verificarse tres ceremonias sucesivas. Una 
al comenzar el trabajo, otra al terminarse este y, al 
fin, otra para el «reconocimiento» o «rito sacramen¬ 
tal». Y añade: 

El «secreto» o afóuobó de los batá es precisamente lo 
que dice añá. Ilú-añá o batá-añá es el tambor cuando 
está «jurado». Añá es el «resguardo», «hechizo», o 
magia que los consagra. Es el secreto del dios Añá. Y 
es el mágico y potente añá lo que le da a los tambores 
su significación sobrehumana, lo que vitaliza y hace 
«hablar» y, al propio tiempo, lo que lo defiende con¬ 
tra toda asechanza enemiga, para que ni los tambores 
ni a los tamboreros les echen brujería maligna ni les 
hagan oyú fifó, o sea mal de ojo. [...]. 28 

Nos preguntamos entonces cuáles ceremonias de con¬ 
sagración debieron hacérseles a los tambores Egbados 


27 Gladys Mabel Mallorca: Más allá de la frontera. El misterio religioso africano. 

28 Femando Ortiz: Los instrumentos de la música afrocubana, vol. IV, p. 288. 


y si aún esas tradiciones se conservan. Lo más seguro 
es que los portadores iniciales de esos secretos sobre los 
tambores que se encuentran en la antigua casa de Fer¬ 
mina, se los llevaron a la tumba. 

En la actualidad se cuenta con más información so¬ 
bre los tambores yorubas: 

Los tambores que usan los yorubas no son completa¬ 
mente exclusivos. Muchos tienen equivalentes entre 
otras tribus de la región occidental de Nigeria. Po¬ 
siblemente tienen un origen histórico común. Esta 
región comprende muchas tribus y, un gran número 
de ellas, no puedo autorizadamente decir que todas, 
afirman ser descendientes de un antecesor mítico, 
Oduduwa. Cada tribu tiene su propio juego de tam¬ 
bores tradicionales, los cuales se parecen unos a 
otros en sus formas, en la manera de fabricarlos y en 
el estilo de tocar; y aunque se conocen por distintos 
nombres, uno no puede evitar creer que tienen un 
mismo origen. Por ejemplo, los tambores que se en¬ 
cuentran en muchos Afín (palacios) en las áreas Iye- 
sha y Ekiti se encuentran también en los Afín de las 
áreas Iyebu y Egba. Los tambores que usan los Oba 
y los jefes de las áreas Ekiti, Iyesha, Iyebu, y Egba 
para ocasiones ceremoniales se parecen a los que se 
usan en los templos de los orishas en las áreas de 
Oyó 

El mérito mayor de los africanos y sus descendientes 
en Cuba, consiste en haber sabido preservar el patrimo¬ 
nio de sus culturas para legarlas a las generaciones pos¬ 
teriores. Gracias a ellos, el acervo cultural del país le¬ 
jos de empobrecerse, hoy se muestra enriquecido por la 
música, la danza, los instrumentos originales y por las 
costumbres culinarias, su gusto por el colorido en las 


29 Laoye I. Timi de Ede: Los tambores yoruba, p.17. 
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manifestaciones de la plástica y del vestuario y también 
por sus religiones, portadoras de una sabiduría ances¬ 
tral que ha conservado en sus oráculos, una literatura 
oral de imprescindible valor para las actuales genera¬ 
ciones. Gracias a la cultura de la resistencia que ellos 
desarrollaron hoy podemos contar con muchos instru¬ 
mentos musicales como los tambores Egbados, tan ce¬ 
losamente cuidados por más de un siglo en la casa tem¬ 
plo de Olókun de Fermina Gómez, en Matanzas. 

Sobre los tambores africanos se ha dicho: 

La historia del tambor, desde la sordidez de los barra¬ 
cones o desde las salas de los cabildos coloniales hasta 
nuestros días, simboliza las vicisitudes sufridas duran¬ 
te siglos por los descendientes de africanos, su lucha 
secreta por conservar los restos de su patrimonio cul¬ 
tural, a pesar de las medidas adoptadas por las auto¬ 
ridades coloniales y por los primeros gobiernos repu¬ 
blicanos para destruir todo vestigio de herencia negra 
en Cuba [...]. 30 


1 Rogelio Martínez Furé: Diálogos imaginarios, p. 184. 


De Akaró a Sumugagá 


Sumugagá y Akaró son dos espiritualidades que acom¬ 
pañan a Olókun. Sumugagá, como hemos dicho con an¬ 
terioridad, simboliza la vida y es representada por una 
serpiente, Akaró simboliza la muerte y se le representa 
por una careta. 

Olókun es la energía natural que existe en los océa¬ 
nos, su hábitat, que se manifiesta a través de esas dos 
espiritualidades, que representan también lo positivo y 
lo negativo, la parte oscura y la parte de luz, que está en 
todas las cosas y en todos nosotros. Esta energía es muy 
fuerte y según las características del ser humano que la 
invoque, su comportamiento y actitudes, vendrán a po¬ 
tenciar sus contratiempos o beneficios en los avatares 
de la vida. 

El culto a Olókun en la Regla de Osha y el culto a 
Olókun en Ifá, con sus diferencias litúrgicas, en cuanto 
a interpretaciones, fundamentos, rogaciones, ceremo¬ 
nias y sacrificios, presentan variaciones y diferencias, 
coexisten y forman parte de nuestra identidad religiosa, 
por lo que no podemos ser absolutos en planteamien¬ 
tos. Olókun es de todos los que la adoran y también de 
los que no la adoran, porque habita en el océano, desde 
el mar abierto sobre la plataforma continental hasta las 
zonas abisales de 11 000 metros de profundidad, donde 


existe vida, peces, algunas especies de moluscos y otros 
que son la base de la cadena alimentaria y también hay 
restos de animales muertos; todo ello interactúa con el 
medio ambiente de nuestro planeta. 


Fermina Gómez Pastrana nació el 12 de octubre de 
1844 en el pueblo de Alacranes, provincia de Matanzas. 
Posteriormente se trasladó a la ciudad de Matanzas. Los 
que la conocieron afirman que tenía un carácter dulce 
y que era muy atenta. En su casa había una cría de gansos 
que en determinadas fechas del año sacaba a la calle. 

Ya hemos hecho referencia a las particularidades de 
su iniciación en la Osha. Se casó con Federico de la Tó¬ 
rnente, con el que tuvo varios hijos, entre ellos Víctor 
Tomás que llegó a ser babalawo, y entre las féminas al¬ 
gunas que trascendieron como santeras muy populares 
en Simpson como Celestina y Concepción conocida por 
Concha. En la familia todos eran religiosos y ella llegó a 
tener una numerosa cantidad de ahijados. El hecho de 
que se le ocurriera «entregar» el fundamento de Oló¬ 
kun a personas no iniciadas aún en la Regla de Osha o 
Santería, le confirió una celebridad dentro de los sante¬ 
ros que perdura hasta nuestros días. 

Su figura es controversial, pues, a pesar de que todos 
los Olókun que existen hoy día provienen de Fermina, 
hay quienes afirman que no se explican cómo una mu¬ 
jer fue capaz de hacer algo así, porque Olókun es una 
divinidad que sólo puede ser entregada por babalawos. 

Esta portentosa mujer que falleció pocos días antes 
de cumplir ciento siete años, al morir no padecía de 
ninguna enfermedad, simplemente de senilidad. Sobre 
su personalidad se han tejido las más variadas leyendas. 
Se ha dicho que Ferminita «era una princesa dahome- 
yana que había sido traída Cuba a finales del siglo xix 
para trabajar como esclava en las plantaciones de caña»; 
algunos fueron más lejos afirmando que poseía poderes 
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sobrenaturales; «que su Olókun estaba en una habita¬ 
ción cerrada cubierto con siete telas de distintas gamas 
de azul, rodeado de arena, caballitos de mar disecados, 
estrellas de mar, arrecifes, mangles, y aperos de pesca»; 
«que en una oportunidad había entregado un funda¬ 
mento de Olókun de metro y medio de altura». Quizá 
todas las leyendas que se han tejido a su alrededor se 
deban a que Fermina era una gran espiritista, por lo que 
también se ha afirmado que pertenecía a una sociedad 
secreta de mujeres espiritistas, ¿sería acaso la sociedad 
Gueledé a la que hemos hecho referencia antes? 

Sin embargo, los que sí resultan ciertos, son algunos 
acontecimientos religiosos en los que la Iyalosha matan¬ 
cera tuvo una participación decisiva como son: que desde 
1944 ella instituyó la tradición de darle de comer a Olókun 
en el mar, ritos que se efectuaron aproximadamente hasta 
1960 y luego se interrumpieron; y también fue ella quien 
primero entregó el fundamento de Orishaoko, el que se 
ha extendido por varios países de América. La herencia de 
Fermina en la metodología litúrgica de la Santería ha lle¬ 
gado hasta nuestros días y se mantiene como una referen¬ 
cia obligada para los creyentes. 

La misa, que es imprescindible para iniciar las hon¬ 
ras fúnebres correspondientes a todo santero que tenga 
más de quince años de iniciado, haya consagrado a otras 
personas en la religión y fuera presentado al tambor, se 
le celebró a Fermina en la iglesia de San Pablo, en Ver- 
salles, Matanzas. Esta tuvo lugar el 27 de diciembre de 
1950, tres meses después de su fallecimiento, en ella 
participaron innumerables personas de las clases altas 
de la época, de las capas más pobres de la población, así 
como religiosos de toda la provincia. 

En el cementerio de San Carlos de la antes referida 
capital de provincia, aparece el asiento correspondiente 
al 27 de septiembre de 1950 con el nombre María Pilar 
Gómez Pastrana, verdadero nombre de Fermina, lo que 
hasta ahora parece ser desconocido por la mayoría de 
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las personas, incluso por aquellas que la conocieron en 
vida. En la tarja que se encuentra sobre su tumba dice: 
«A Fermina Gómez de su familia». Nos preguntamos 
entonces, cuál fue la razón por la que nunca su verda¬ 
dero nombre fue conocido. ¿Se debe acaso al temor de 
que al ser conocido su nombre, fuera usado para ha¬ 
cerle daño? ¿Existe alguna otra razón que no podamos 
siquiera imaginar? ¿Le prohibieron sus orishas revelar 
su verdadero nombre? Todo lo anterior queda en el mis¬ 
terio, ya que, posiblemente, no hay nadie que pueda dar 
una respuesta. Buscamos el certificado de defunción en 
donde reza el nombre de María Pilar y coinciden la fe¬ 
cha y la dirección. 

Fermina Gómez Pastrana fue una personalidad re¬ 
ligiosa, que desde la descendencia egbado de Matanzas 
hizo aportes a nuestra cultura, representando el culto 
a Olókun en Cuba y América, en una época hostil y de 
persecución. En ella estuvo la dedicación, responsabili¬ 
dad, seriedad, paciencia y amor que esta consagración 
conlleva para la vida de un religioso, para con él mismo, 
con su familia de sangre y de santo y con su comunidad; 
por lo que fue bendecida por Yemayá y Olókun. Aún en 
la actualidad, a más de medio siglo de la fecha de su de¬ 
saparición, sus buenas energías irradian, para que no se 
pierda en falsas leyendas, el legado que nos ha dejado. 

Puede ocurrir que la casa de Fermina termine siendo 
olvidada y que ni los fieles ni ninguna asociación reli¬ 
giosa afrocubana, u organismo internacional se acuer¬ 
den de ella. Puede que los tambores, algún día, pasen a 
la custodia de otras personas y que en vez de convertirse 
en frías piezas de museo, continúen vivos en los oficios 
de los ritos ancestrales. Puede que todo eso ocurra, pero 
la verdadera casa de Olókun, el mar en toda su exten¬ 
sión, continuará donde está, advirtiéndoles a los huma¬ 
nos que no se debe desequilibrar la naturaleza, que el 
efecto invernadero, resultado de toda la contaminación 
que sufre nuestro planeta y que ocasiona tormentas, 
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cataclismos y otras desgracias, puede provocar que un 
día Olókun vuelva a invadir la tierra y entonces, los hu¬ 
manos, los animales y la vegetación suframos las conse¬ 
cuencias de la gran desobediencia y Akaró se apodere de 
todo. Eso es lo que quisieron trasmitirnos nuestros an¬ 
cestros, procuremos que Sumugagá siga siendo la no¬ 
driza de toda la vida que nos rodea. 




53 



Patakines de Olókun 31 


«. ..No hay hilo de caracoles tan 
largo como el que posee Yemidergbe 
al que se le llama Olókunf...]». 


Eyiogbe Meyi 



31 Las historias aquí recogidas pertenecen a la más reciente aparición, qui¬ 
zás se hicieron públicas después de 1990, han aparecido en ediciones ligeras 
que no tienen autor ni editorial. Cabe destacar que en todas ellas se habla de 
Olókun como una divinidad masculina y no femenina como la adoran baba- 
loshas e iyaloshas. 


El reino de Olókun 


Cuando Olofin distribuyó sus poderes entre sus hijos, 
a Olókun le toco vivir en Aije Eko. Era una gran exten¬ 
sión de tierra, con una prodigiosa vegetación en la que 
aparte de grandes bosques, se encontraban muchos ár¬ 
boles frutales y crecían todo tipo de viandas y legum¬ 
bres. Aquel sitio disfrutaba además de una gran fauna y 
las aguas de los ríos y lagunas estaban vestidas de cis¬ 
nes, gansos y patos. 

También había una alta montaña llamada Adura don¬ 
de ya vivía una pareja cuyos miembros se llamaban Ike- 
ni e Ivakon, ellos tuvieron una sola hija que la llamaron 
Ajaramá Alesú, siendo muy joven los padres murieron y 
ella quedó sola. Olókun la enamoró y la hizo su mujer. 
Tuvieron tantos hijos que Aije Eko se pobló. 

Mucho tiempo después, los seres humanos que co¬ 
menzaron a llegar a aquel lugar menospreciaron la au¬ 
toridad y el poder de Olókun, y este lleno de cólera los 
hundió a todos en las profundidades del mar. Era tanta 
la riqueza que Olókun se llevó a las profundidades que 
no hay rey en el mundo que la haya poseído ni poseerá 
jamás. 
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Cuando acusaron a Olókun 


Los ríos se reunieron para acusar a Olókun ante Olofin, 
y este mandó a buscar al acusado, pero él le contestó 
que no podía ir en ese momento, porque se ocupaba 
de un asunto muy importante. Estaba sacrificando dos 
chivas. Después que terminó, se puso en camino a casa 
de Olofin, llevando las cabezas de las chivas sazonadas. 

Cuando llegó, ya todos los ríos estaban reunidos allí 
esperándolo. Al terminar los ríos sus acusaciones, Olo¬ 
fin les preguntó qué traían y ellos respondieron: «Nada 
Babá», después le preguntó a Olókun qué traía y este le 
respondió: «Cabezas de chivas», y se las presentó. 

Olofin ordenó que todos los ríos finalizaran en el lié 
de Olókun, puesto que ellos lo habían acusado sin tener 
pruebas ni base, y que como Olókun llevó las cabezas, 
cabeza sería. 

Y desde entonces todos los ríos tienen que terminar 
en el mar, para que Olókun informe a Olofin de todo lo 
bueno y lo malo que hagan los demás. 


56 


Olókun quería apoderarse 
de la tierra 


Olókun quería apoderarse de la tierra, y Obatalá le dijo 
que eso no podía ser, porque ¿dónde iban a vivir sus hi¬ 
jos? Obatalá ordenó a sus hijos ir a casa de Orunmila y 
este les vaticinó que ellos iban a un punto a pescar y que 
tenían que hacer ebó antes de ir. Así lo hicieron. 

Olókun que los vio salió enseguida para donde estaba 
Orunmila a darle las quejas de que los muchachos esta¬ 
ban pescando en sus aguas, Orunmila le contestó que él 
no podía hacer nada, porque ellos habían hecho ebó con 
akukó, pita de corojos, anzuelo y owó. 
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Cuando los hombres le faltaron 
a Olókun 


Una historia de Ifá dice que la humanidad en un tiempo no 
le rindió el homenaje que Olókun merecía y él decidió cas¬ 
tigarla, hundiéndola en el océano. Bajo sus órdenes, olas 
inmensas comenzaron a invadir la tierra [...]. El océano 
embravecido, oscuro, e infinito cayó sobre la tierra tragán¬ 
dose a los que vivían cerca de las costas, la gente que ha¬ 
bitaba tierra adentro, aterrorizada por grandes montañas 
de agua que avanzaban hacia ellos, imploraron a Obatalá 
para que intercediera con Olókun, pues la masa de agua 
terminaría acabando con todo. Obatalá, creador de la hu¬ 
manidad, se interpuso entre Olókun y sus criaturas y le 
ordenó parar. Olókun respetó a Obatalá y se retiró. Pero 
este último ordenó que fuera encadenado en el fondo del 
mar. 
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Aje y Olókun 


Aje era la esposa de Olókun y estaba siempre peleando 
y metiéndose en problemas, hasta que un día tuvo una 
discusión con este y decidió abandonar el hogar con el 
hijo de ambos. Ese mismo día sucedió que Yemayá tuvo 
una pelea con su esposo y fue a casa de Olókun. Este 
la recibió y permanecieron viviendo juntos. Desde que 
Yemayá llegó todo comenzó a funcionar bien, lo que era 
pequeño se convertía en grande y donde ella ponía el 
pie surgía un río. Un día Aje envió a su hijo a casa de 
Olókun a buscar unas cosas que se le habían olvidado al 
marcharse. Al llegar, el muchacho vio tantos ríos y tan¬ 
ta prosperidad que se quedó maravillado y fue corriendo 
a contarle a su madre lo que había visto. Aje, al saber 
la noticia, se presentó en la casa de Olókun a insistirle 
que ella era su esposa. Por más que luchó para recon¬ 
quistar la posición perdida, no pudo lograr nada, porque 
Yemayá se había convertido en la dueña del corazón y la 
casa de Olókun. Por lo que Aje tuvo que conformarse y 
aceptar la situación. 
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La guerra entre Obatalá y Olókun 


Obatalá estaba terminando la creación del mundo y se 
quedaron varios orishas como Olókun e Inle sin termi¬ 
nar completamente. Olókun, molesto, le exigió que le 
definiera su forma. Obatalá le dijo que ya él había termi¬ 
nado su obra, pero Olókun le gritó: «Yo no puedo que¬ 
darme así, usted tiene que definirme» a lo que Obatalá le 
respondió: «No me puedo retrasar más, tengo que seguir 
para terminar mi obra». Olókun estaba furioso y Obatalá 
sentenció: «To ibán eshu» (lo hecho, hecho está). 

Olókun le declaró la guerra a Obatalá, pero comenzó 
a ser vencido por su contrincante, y llegó un momento 
en que se vio perdido. Ante tal descalabro, Olókun se acor¬ 
dó que tenía un gran amigo llamado Shangó y le pidió 
que lo ayudara con el ejército de los Orishas Odonu Yanya 
(los dragones), bestias de otro mundo ya perdido. Pero, en 
aquel tiempo, ellos no poseían la facultad de echar candela 
por sus bocas. Olókun mandó a Oshanlá a casa de Shangó, 
el que con sus poderes, dotó a los dragones para echar can¬ 
dela. Olókun volvió a atacar al ejército de Obatalá y ante el 
poder destructivo de aquellos seres, el ejército de su ene¬ 
migo empezó a retroceder hasta que fue vencido. Cuando 
Obatalá capituló dijo: «Me has ganado porque me hiciste 
trampas, me lanzaste esas bestias del otro mundo» y Oló¬ 
kun contestó: «Yo tuve que hacerlo así porque eres más 
poderoso que yo, por tu culpa mira como he quedado». 
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Ogbe Yono y Awó Ikokó 


Awó Ikokó vivía cómodo y siempre estaba dándole de 
comer a Olókun. Le llevaba la comida cocinada en una 
cazuela grande, las frutas y miniestras en una canasta y 
cantaba. Cuando hacía esta ceremonia Olókun salía a la 
superficie y le echaba su bendición. 

En aquella tierra la gente se dedicaba a confeccionar 
ikokó de barro. Hacía mucho tiempo que no se consa¬ 
graba a nadie en Ifá. Awó Ikokó se estaba poniendo viejo 
y siempre le decía a la gente que para adorar a Olókun 
había que tener consagración de Ifá. 

Un día Olókun le dijo: «Ya tu no estás para estos traji¬ 
nes, vete buscando a uno para que lo consagres en Ifá». 
Awó Ikokó empezó a buscarlo, pero como la gente de 
aquella tierra no andaba con Ifá, pues solo estaban para 
fabricar ikokó, no encontró a ninguno que él pensara 
que sirviera. 

Se puso en camino hacia la casa de Olókun para lle¬ 
varle su comida y por allí se encontró con Ornó Oló¬ 
kun y se dijo: «Este mismo será el que me servirá para 
consagrarlo, para que la gente de esta tierra piense un 
poco más en Ifá», entonces le dijo a Ornó Olókun: «te 
voy a consagrar en Ifá para que me ayudes a mantener 
esta tierra próspera como ahora y para que piensen más 
en Ifá». Olókun se puso muy contento y le dio de todo 
a Awó Ikokó para que consagrara a su hijo. El babalawo 
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empezó a prepararlo todo y cuando iban para oloyá a 
comprar algunas cosas de comer se encontró con Ele- 
guá y Oluwo Popó. 

Eleguá llevaba dos ikokó grandes y nuevas y Oluwo 
Popó una awán muy grande. Ellos le hicieron moforiba- 
le a Awó Ikokó y dijeron: «Te estábamos esperando para 
darte esto, que te hace falta para consagrar a Ornó Oló- 
kun». Después Oluwo Popó le entregó el awán y dijo: 
«Mete aquí todo lo que hace falta», y Eleguá le entregó 
las dos ikokó y le dijo: «Estas son, una la cabeza tuya, y 
la otra, la cabeza de Ornó Olókun, tu hijo que va a na¬ 
cer», se las dio, le rezó, y dijo: «Haz el omiero y cuando 
lo prepares dale una paloma y canta, después enciendes 
una vela, la otra ikokó la metes dentro del awán junto 
con todo lo demás, lo tapas con ashó funfun y rezas». 

Ya todo estaba preparado para la consagración, saca¬ 
ron las canastas para fuera y empezaron a cantar: «Awán, 
awán, coshewarun awán, Ikokó enifa alawo awán». 

Entonces Eleguá, Oluwo Popó, Awó Ikokó y todos los 
babalawos cantaron y lo llevaron para el cuarto de Ifá 
donde fue consagrado y sacó Ogbe Yono. Al tiempo lle¬ 
gó mucha gente para que Awó Ikokó y Ogbe Yono los 
consagraran en Ifá. Olókun se ponía muy contento y Ies 
mandaba riquezas a los dos. La gente pensó más en Ifá 
y utilizó las cazuelas de barro, porque eran las cabezas 
de esa tierra. 
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La mujer que despreciaba 
a Orunmila 


Había una mujer que despreciaba a Orunmila, y comen¬ 
zó a decir que este tenía relaciones con la esposa de Oló- 
kun. Y fueron tantas las conversaciones, que llegaron a 
oídos de Orunmila, quien enseguida se hizo un registro 
con sus instrumentos de adivinación y se vio este Ifá, 
que le decía: «Tienes que hacer rogación y darle de co¬ 
mer a Eshú, al gavilán y a los mandaderos, para que no 
te perjudiques». 

Olókun, al enterarse de lo que decían de su mujer 
y de Orunmila, se fue a casa de Olofin a quejarse. Olo- 
fin mandó a buscar a Orunmila con su mandadero, el 
que salió llevando el mensaje en la cabeza. Pero, al poco 
rato, fue visto por el gavilán, que se le encimó, se lo qui¬ 
tó y desbarató. Con el ruido que hizo el gavilán, Olókun 
se asustó tanto que se internó en el mar y Orunmila 
quedó en su puesto. 
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Cuando las aguas se purificaron 


Por este camino, lo primero que vino al mundo fue el 
pozo, y allí vivía Olókun. Pero él, viendo que el mundo 
era tan grande, quiso mejorar la situación y mandó a la 
tierra a Obaniyegun con su bendición, para que este fo¬ 
mentara en la depresión terrestre el agua; así se formó 
el mar. En esta depresión vivía Ayalua que introducía la 
candela y secaba el agua. 

Obaniyegun fue a quejarse a Ayalua de que la can¬ 
dela que ella producía evaporaba el agua, y que Olókun 
lo había mandado a él a la tierra para que el agua pu¬ 
diera ser utilizada por los seres humanos. Ayalua cogió 
su agógo que era de tarro de buey y comenzó a tocar y 
a cantar. 

La candela se metió debajo de la tierra y el agua se co¬ 
rrompió y se llenó de bichos y bacterias. Obaniyegun se 
puso muy triste porque sabía que los seres humanos que 
utilizaran esa agua se enfermarían. Fue a la orilla del mar, 
allí se encontró con Ayé, y cuando esta vio a Obaniyegun 
triste y llorando le preguntó qué le pasaba; Obaniyegun se 
lo contó y ella dijo: «Vamos». Salieron al camino y llega¬ 
ron a la tierra donde estaba Baraleye, este les dio comida 
y cuando estaban comiendo llegó Obatalá y les preguntó: 
«¿Qué les sucede?» Ellos le contaron lo que había sucedi¬ 
do y Obatalá les solicitó: «Vengan conmigo los tres». Por 
el camino Obatalá iba cantando. 
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Entonces Eshú se presentó y Obatalá le ordenó: 
«Quiero que lleves a Obaniyegun, Ayé y a Baralaye a la 
presencia de Olókun». 

Olókun, al oír esto, salió del pozo, ellos al verlo le 
hicieron moforibale y Obaniyegun le contó: «Usted me 
mandó a la tierra para fomentar el agua, pero el agua 
sale podrida». Olókun miró a Baraleye y le dijo: «Vamos 
para tu casa, coge esta canasta y póntela en la cabeza y 
fíjense lo que voy a sacar del pozo», sacó una piedra y la 
echó en la canasta. Después de esto ellos partieron. 

Iban por el camino recogiendo piedras hasta llegar 
a casa de Baraleye, y allí recogieron otras más que él 
tenía, continuaron camino hacia el mar. Al llegar entre¬ 
garon las piedras a Ayé, quien se metió en el agua y 
fue tirándolas por diferentes lugares y así se fueron mu¬ 
riendo los bichos y bacterias. 

Olókun salió de noche del pozo, al llegar al mar y ver a 
Ayé la abrazó y dijo: «Desde hoy el agua saldrá limpia». 

A las cuatro de la madrugada llamó a Obaniyegun, 
Ayé y a Baralaye y les indicó: «Ustedes recojan aque¬ 
llas hierbas finas y enredaderas que yo los voy a esperar 
aquí». 

Así lo hicieron y regresaron a las nueve de la noche, 
Olókun cogió todas las hierbas, las regó en el mar y le 
dijo a Baraleye: «Tú serás rico, porque esto que se ha 
hecho en el mar es para producir y también para que los 
hombres vivan, y tú Obaniyegun, vas a poder cumplir el 
mandato de Olofin, de que los seres humanos puedan 
utilizar el agua sin que les haga daño, pero tienen que 
estar un año junto conmigo». 

Ellos le respondieron: «Está bien», y Olókun todos 
los días iba al mar a rezar y a llevarles distintas cosas 
como maíz y tortas. Por la virtud de las piedras y las 
hierbas comenzaron a nacer los peces y Olókun viendo 
la riqueza que tenía el mar le dijo a Ayé: «Yo me voy 
a casar contigo», pero Ayé le contestó: «Eso será más 
tarde». 
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Olókun le echó la bendición y ella le dio las gracias, 
respondiéndole: «Aquí tengo tu asiento», Olókun miró 
y se asombró al ver el mar lleno de arrecifes, por lo que 
le dijo a la mujer: «Voy a traer a los dueños de esto para 
que lo cuiden», y llevó a Obaniyegun y a Baraleye. 

A Obaniyegun le dijo: «Tú vivirás aquí adentro, lim¬ 
piando toda la basura y los desechos, para que la gente 
pueda utilizar el agua, y tú Baraleye serás quien cuides 
las riquezas que son los peces, para que el hombre pue¬ 
da alimentarse». Después de esto vino la prosperidad de 
ambos. 
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Fogue pierde la suerte 


Había una vez un cazador llamado Fogue que sostenía 
con su oficio a la familia y nunca hacía ebó, por lo que lle¬ 
gó a verse en un estado de necesidad tan terrible que tuvo 
que pedir clemencia a los orishas. Tanto pidió que Olókun 
le recomendó a Yemayá que lo atendiera. 

El cazador andaba en el campo cuando Yemayá le 
puso en el camino unos sacos repletos de dinero. Cuan¬ 
do Fogue regresaba para la ciudad se encontró con el 
primer saco de dinero, lo tomó indiferente y sin recor¬ 
dar lo que él había pedido a los orishas siguió cami¬ 
nando. En lo sucesivo iba encontrándose más sacos. 
Cansado de tanto caminar vio un humo que salía de la 
chimenea de una casa y se llegó hasta allí, se paró en la 
puerta y llamó al amo, este no respondió y Fogue entró, 
tomó un ñame sancochado que había y se puso a comer. 
En eso se presentó el amo y le preguntó con qué permi¬ 
so él había cogido lo que estaba comiendo, por lo que le 
llamó ladrón. 

Fogue le pidió perdón muy abochornado y se mar¬ 
chó dejando los sacos. Así fue como volvió a perder la 
suerte. 
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El cazador 


Había un cazador que residía en una aldea. Un día se 
aventuró caminando y llegó a la orilla del mar, allí de¬ 
cidió permanecer un rato. Se le apareció el rey de aquel 
lugar y lo invitó a participar en un ritual espiritual que 
iba a ocurrir. Él aceptó permanecer como huésped del 
rey, que no era otro que Olókun, por tres años. Durante 
este tiempo aprendió las ciencias y las prácticas espiri¬ 
tuales de la adoración asociadas a Olókun. 

Debido a su larga ausencia, sus familiares y vecinos 
asumieron que él había muerto. Mucho se sorprendieron 
cuando lo vieron volver a la tierra bailando con una tina¬ 
ja llena de agua sobre su cabeza. La muchedumbre que 
se había reunido allí, empezó a imitar su danza que era 
un tributo a Olókun. 

El cazador comenzó a hablar y a compartir algunas 
de sus experiencias con los presentes. Todo el escepti¬ 
cismo que tenían sobre su regreso de la muerte se co¬ 
menzó a aclarar cuando se vieron los resultados po¬ 
sitivos de su trabajo espiritual. Por eso lo nombraron 
principal sacerdote de Olókun. Incluso hasta hoy, los 
cazadores conmemoran la vida de este hijo prodigio con 
el famoso Festival Anual de Danza en Ekabo. El templo 
de Olókun se asienta sobre el terreno donde el cazador 
le rindió pleitesía. 


El pavo real 


Cierta vez, Agbeyami, el pavo real, era blanco y estaba 
en casa de Olofin, donde gozaba de toda su confianza. 
Un día le faltó el respeto y por temor a que lo maldijera 
se fue huyendo para la casa de Olókun. 

Cuando Olókun lo vio llegar, le preguntó por qué se 
había marchado de la casa de Olofin y Agbeyami le dijo 
que él nunca había estado allí. Entonces Olókun le dio 
albergue y cuando este entró, lo pintó de muchos colo¬ 
res, que Yemayá Mayelewo, su hija, le dio. 

Entonces el pavo real durmió con la hija de Olókun y 
como traicionó la hospitalidad que le habían brindado, 
tuvo que salir huyendo también de ese lugar. 

En su andar por el mundo, llegó a casa de Ogún 
quién le preguntó lo mismo. Agbeyami negó haber vis¬ 
to a Olofin alguna vez, así como a Olókun. Ogún le dio 
hospitalidad y este le faltó el respeto enamorando a su 
mujer y tuvo que salir huyendo. 

Por el camino se encontró con Ikú, la muerte, quien 
le dijo: «Vamos a hacer un pacto para estar juntos». 
Y comenzó a contarle todos sus secretos de la vida y 
la muerte. Ellos estuvieron juntos poco tiempo, pero 
como él tenía la costumbre de ser conversador, un día 
divulgó todos los secretos de la muerte. Ikú lo supo y 
salió a buscarlo. 
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Cuando Ikú lo encontró, Agbeyami la vio y se man¬ 
dó a correr, escondiéndose en casa Oshún. Ella al verlo 
tan hermoso lo acogió deslumbrada y se cubrió con sus 
plumas que le daban ashé. Al llegar, Ikú lo atacó, pero 
al ver salir a Oshún de entre las plumas de Agbeyami, se 
detuvo, y como estaba enamorado de ella, aceptó la sú¬ 
plica que le hizo de perdonar al pavo real cuando Oshún 
le dijo que ese era su vestido preferido. 

Ikú sentenció finalmente: «Todos aquellos que se 
vistan con el ashé de Agbeyami y Oshún e implore por 
ellos, obtendrán mi perdón siempre que Olofin no de¬ 
termine otra cosa». 
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Pacto de Orishaoko y Olókun 


Orishaoko no tenía mujer y vivía con su caballo y su ca¬ 
rretón con los que buscaba sostén. En ese tiempo eran 
constantes las invasiones del mar. Cierto día en que ca¬ 
minaba por la costa, vio a una bella mujer y se enamoró. 
Al día siguiente regresó al lugar para conquistarla, ella 
le dijo: «mira yo me llamo Aganá Eri, y no puedo casar¬ 
me porque tengo un defecto». Él le contestó: «No im¬ 
porta». «Está bien —repuso la mujer— pero haremos 
un pacto, si mencionas mi defecto nos separamos». 

Aganá Eri era muy linda pero su cuerpo estaba defor¬ 
me, tenía una pierna flaca y la otra gruesa, le faltaba un 
seno y tenía pelotas en el vientre. 

Olofin les dijo: «Deben casarse por cuanto tú, Ori¬ 
shaoko, te has enamorado de mi hija en la tierra y yo le 
he hecho un reino aparte en el fondo del mar para que 
nadie la humille, así que tú no lo hagas». 

Orishaoko juró ante Olofin no echarle en cara sus de¬ 
fectos a la mujer, durante tres años vivieron felices, pu¬ 
sieron un negocio donde Orishaoko sembraba aguado y 
Aganá Eri lo vendía en la plaza. Cierto día discutieron 
y le echó en cara a la mujer todos sus defectos, rom¬ 
piendo el juramento. Fue tan grande el bochorno de 
ella, que su rostro se transformó en muerte, debido a 
las huellas del dolor por la pena que le hacía pasar el 
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hombre que tanto le había suplicado su matrimonio. 
Entonces le dijo a su marido: «Mientras el mundo sea 
mundo te detestaré y vivirás separado lejos de mí, cuan¬ 
do quiera me pasearé por tus dominios y penetraré y 
nunca mencionaré palabra alguna. Deberán rogarme 
y pagarme las contribuciones, y salvaré a todos mis hi¬ 
jos. Nombraré un portero para que reciba a los hijos de 
la tierra y a ti te castigaré con tu propia arma, tus ani¬ 
males te atacarán, tu tierra se volverá hostil, tus hijos 
no serán tuyos, no recogerás el fruto que cultivas y pi¬ 
sarán tu tierra». 

Olofin desató una sequía en la que las cosechas mu¬ 
rieron, el ganado y la tierra se secaban y agrietaban y el 
caballo de Orishaoko no quería trabajar. Orishaoko fue 
donde Orula quien le recomendó: «Recolecta de todas 
las frutas que produces y algunas aves y un cerdo, haz 
una barca y pagándole el derecho al portero de Olókun 
échalo todo al mar, después recoges sobrantes de comi¬ 
da y tierra de la plaza y con dos akukó se los das al pozo, 
y de los dos bueyes que tienes dale uno a Olofin para que 
evites una epidemia venidera». 

Orishaoko lo hizo y Olofin le mandó a buscar y le 
dijo: «Te perdono, desde hoy serás el dueño de la siem¬ 
bra y los aperos de labranza, pero la tierra siempre vivi¬ 
rá separada del mar». 
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El brazo de mar 


En la tierra de Ifé había un brazo de mar donde vivía un 
orisha del que nadie se ocupaba, este era Olókun. 

Todo el mundo pasaba y nadie le daba de comer, un 
día Olókun se molestó y todo aquel que se aventuraba a 
pasar por allí era tragado por las olas. 

Obatalá se dio cuenta de la falta de algunos de sus 
hijos y fue a ver a Orunmila. Le salió un odu que de¬ 
cía: «Tienes que hacer ebó con todo tipo de comidas y 
echarlo en el mar para que Olókun coma». Cuando los 
hijos de Obatalá llevaron el ebó, el mar comenzó a re¬ 
tirarse. Orunmila le dijo a Obatalá que todos sus hijos 
tenían que consagrarse en la Osha. Cuando todo se efec¬ 
tuó el brazo de mar empezó a secarse y a desaparecer y 
las personas pudieron pasar por allí. 
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Nacen las caretas de Olókun 


Había un hombre que vivía de la pesca y mientras más 
pescaba, más pescado quería. Y así lo agarraba siempre 
de noche, por lo que cuando iba de regreso al pueblo, ya 
no los podía vender, porque se le echaban a perder y te¬ 
nía que botarlos, y los que servían, tenía que regalarlos. 

Había otro pescador que capturó variados y lindos 
pescados y enseñándoselos le dijo: «Esto no es nada, 
comparado con lo que hay en la profundidad del mar». 

El pescador que no lograba vender su pescado, por lo 
que tenía muy mala situación, fue a mirarse con Orun- 
mila, el cual afirmó: «Tienes que hacer ebó y no bañarte 
en el mar». 

Él no le hizo caso y se buscó una careta que le per¬ 
mitiera ver debajo del agua y la preparó para que no le 
faltara el aire y poder aguantar la presión en las profun¬ 
didades. 

Al tirarse al fondo del mar, se encontró con Olókun, y 
este le dijo que él había visto el secreto, pero que no iba 
a poder revelarlo. Olókun le quitó la careta y el pescador 
comenzó a tragar agua hasta que se reventó y murió. 
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La traición de Aganá Eri 


Olókun tenía cinco hijas con Olosa y cuatro con Olona, 
estas muchachas vivían con sus madres, en el río las hi¬ 
jas de Olosa, y en el lago las de Olona. En el fondo del 
mar, con Olókun, vivía otra de sus hijas llamada Aganá 
Eri, una muchacha alta y bella, pero su cuerpo era de¬ 
forme, lo que la sumía en una gran tristeza. El padre 
la colmaba de atenciones para atenuar sus penas, sin 
embargo las hijas de Olókun con Olona y Olosa, eran 
muchachas muy bellas y de cuerpos maravillosos que 
despertaban la admiración de cuantos las veían. 

Olókun pidió a sus hijas que fueran a su reino submarino 
a pasar un tiempo con él. Las jóvenes fueron y llenaron de 
alegría y felicidad aquel lugar. Olókun era muy dichoso con 
sus nueve hijas, pero Aganá Eri sentía tristeza, envidia y ce¬ 
los de sus hermanas, y se planteó la forma de eliminarlas. 

Las hijas de Olókun tenían en el cuello un resguardo 
que le había hecho el babalawo del reino de su padre, un 
gran osainista y sacerdote de Égun. Este resguardo per¬ 
mitía a las jóvenes vivir en el agua y en la tierra. 

Aganá Eri, en una noche oscura, salió del reino y fue 
hasta la orilla del mar, allí pactó con los pescadores. Les 
prometió que les entregaría las nueve doncellas de las 
que su padre Olókun quería deshacerse, pero, sin que 
estas lo supieran, tendrían que devolverle los amuletos 
que las jóvenes llevaban en sus pechos. 
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Aganá Eri fue donde estaban Olona y Olosa y les ase¬ 
guró que Olókun quería quedarse con sus hijas, las per¬ 
suadió para que comenzaran a llamarlas y hacerlas re¬ 
gresar. Aganá Eri previamente había coordinado con los 
pescadores que en la primera luna nueva les mandaría a 
las doncellas fuera del palacio, para que las capturaran. 
De igual forma pidió a Olona y Olosa que en la primera 
luna nueva llamaran a sus hijas. 

Los pescadores llenos de codicia por el ofrecimien¬ 
to de Aganá Eri fueron a casa del babalawo del pueblo, 
quien al registrarlos les vio Osa Trupon. Y les dijo que 
harían algo que después les pesaría y dejaría secuelas 
para generaciones posteriores, porque así estaba escrito 
y decidido por Olodumare. Les hizo ebó con los anzue¬ 
los, las palomas, el gallo, soga, hilos, agujas y dos galli¬ 
nas que se dieron en una cueva de arañas donde echa¬ 
ron también los hilos y las sogas. 

Las arañas al moverse con el olor de la sangre se en¬ 
redaron en los hilos y formaron una red, el gallo se lo 
dieron a Osanyin y los anzuelos y las palomas que que¬ 
daron las guardaron y tiraron la red al mar. 

Llegó el día de la luna nueva, Olona y Olosa comen¬ 
zaron a llamar a sus hijas: «Laye laye Ornó Olókun, laye 
laye Ornó Olókun, laye laye Ornó Olosa, laye laye Ornó 
Olona». 

Esa noche Aganá Eri invitó a sus hermanas a con¬ 
templar la belleza de la luna nueva. Ellas escucharon el 
llamado y le respondían: «Iya orioye Ornó Olosa umbo 
nitole, iya orioye Ornó Olona umbo nitole». 

Entonces se dirigieron hacia su asiento y cayeron en 
la red tirada por los pescadores, quienes capturaron a 
las doncellas y entregaron los amuletos a Aganá Eri. 

Las jóvenes fueron llevadas al mercado para vender¬ 
las, pero al faltarles el amuleto murieron. Los pescado¬ 
res, desanimados, tiraron a las muchachas, la red, las 
palomas y los anzuelos al mar. 
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El hijo del pez y de la serpiente 


Cuando la madre de Oshe Paure lo fue a traer al mun¬ 
do, se dirigió a los mares más oscuros, buscó un buen 
lugar donde este estuviera protegido de sus enemigos 
y allí lo parió, dejándolo solo en una cueva. Y ella salió 
a sacrificarse para que sus enemigos no acabaran con 
su hijo. 

Oshe Paure se encontró un carapacho de Ayacuá, se 
lo puso de sombrero, y resultó ser una cosa muy rara en 
las profundidades del mar. Así transcurrió el tiempo. 

Los encargados de Olókun, que estaban buscando co¬ 
sas raras en las profundidades del océano, lo vieron tan 
raro y reluciente que enseguida lo agarraron. Lo lleva¬ 
ron frente a Olókun, quien se quedó maravillado por 
el brillo que tenía y por la facultad que poseía de leer 
su pensamiento. Además demostró tal inteligencia, que 
Olókun le cogió gran estima, por lo que llegó a ser el 
adivino y a conocer todos los secretos de este orisha, al 
que le orientaba lo que tenía que hacer al visitar la tie¬ 
rra, cosa que hacía por el río y el pozo. 

Los enemigos nunca sabían por donde Olókun iba a 
llegar, esta fue la causa de que también se convirtieran 
en enemigos de Oshe Paure y comenzaran a difamar¬ 
lo. Esto le ocasionó problemas con los demás hijos de 
Olókun. 
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Un día, aburrido de todo aquello, Oshe Paure decidió 
salir del palacio de Olókun. Entonces todos quisieron 
acabar con él. 

Oshe Paure tenía la facultad, que Abita le había dado 
en el vientre de su madre, de convertirse en pez y en 
serpiente, que representaba el símbolo de la sabiduría 
del diablo. Y cuando se convertía en serpiente tenía dos 
tarros, que era donde acumulaba y guardaba el conoci¬ 
miento. Producto de esto, se acabó de convertir en ser¬ 
piente marina y salió a la costa. 

Olofin y Shangó habían anunciado que el hijo de Abi¬ 
ta, que vivía en el fondo del mar, vendría a la tierra para 
que se pudieran completar las enseñanzas que se nece¬ 
sitaban en el mundo. Los babalawos estaban esperando 
sentados en la orilla de la playa a que llegara el extraño 
ser. 

Cuando llegó Oshe Paure, venía en la forma de un pez 
que tenía una cruz en la cabeza. Y de pronto se transfor¬ 
mó en la serpiente de dos tarros. Entonces los dos baba¬ 
lawos se afianzaron cada uno de un tarro y siguieron el 
mismo curso que llevaba la serpiente, que terminaba en 
la tierra, donde Oshún tenía el secreto del dinero. 

La serpiente le entregó a Oshún el secreto que le fal¬ 
taba a los hombres para completar sus enseñanzas, para 
que esta se lo diera a los hijos de Orunmila y de Osain, 
y que así corriera el dinero en la tierra. 

La serpiente marina se dividió en dos, tomando una 
parte la forma del pez, que se quedó en el río; la otra, 
se quedó como serpiente. Y cada siete años todos se 
reunían y comían juntos con Osain y Orunmila, y le 
ofrendaban a Oshún cinco frituras de frijoles caritas, 
mucha miel y cinco pescados. Y le regalaron un sillón 
de mimbre, para que únicamente ella y Oshe Paure se 
sentaran en él. 
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El ashé de la mata de güira 


Era un hombre que estaba muy pobre y fue a casa de 
Orunmila a consultarse. 

Orunmila le hizo ebó y le dijo que fuera al río a ba¬ 
ñarse, pero que tuviera cuidado no se le fuera a perder 
una cosa, la cual podía ser su suerte o su desgracia. 

El hombre fue a bañarse al río y llevaba metido en la 
boca medio peso, para que no se le perdiera. Pero, en un 
descuido, se le cayó y lo siguió hasta que llegó a la de¬ 
sembocadura del mar. Y allí le agarró la noche y le pidió 
permiso a Olókun para que lo dejara dormir, este se lo 
concedió, y el hombre durmió sobre los arrecifes. 

Al otro día, Olókun le preguntó que cómo había pa¬ 
sado la noche y él le contestó que bien. Entonces Oló¬ 
kun le señaló unas matas de güira y le dijo que las de la 
derecha no hablaban, pero que las de la izquierda sí, y 
que siguiera aquel camino, que al llegar a su casa la iba 
a encontrar cambiada. 

El hombre, de la noche a la mañana, prosperó. Pero un 
vecino, que estaba curioso, le preguntó y tanto le pregun¬ 
tó, hasta que supo el secreto y dijo que él también lo sabía 
hacer, pero sin antes ir a casa de Orunmila a registrarse, 
se fue a bañar al río y dejó caer el medio peso y lo siguió. 
Y cuando llegó al lugar señalado ya era de noche, le pidió 
permiso a Olókun para dormir y este se lo concedió. 
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Por la mañana Olókun le preguntó cómo había dor¬ 
mido y pasado la noche, y él le contestó que mal, porque 
encima de los arrecifes no podía dormir bien. Entonces 
Olókun le dijo: «¿Tú ves aquellas matas de güira?, bue¬ 
no, las de la derecha no hablan, pero las de la izquier¬ 
da sí. Tú coges tres de la derecha y tiras una en el mo¬ 
mento, otra a la mitad del camino y la otra al llegar a 
tu casa». 

Él obedeció, pero no estaba conforme y cuando cogió 
esas güiras, al tirar la primera todo se oscureció, cuan¬ 
do tiró la segunda salieron serpientes y otros animales 
feroces que lo devoraron, por ambicioso. 
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El árbol de palma 


En Ebvoesi, había un muchacho nombrado Omobe que 
tenía gran capacidad física y fue entrenado para ser lu¬ 
chador. Mientras creció su capacidad de lucha aumentó, 
y después de poco tiempo lo consideraban el luchador 
más grande del mundo. Desde su nacimiento el baba- 
lawo local les había advertido a sus padres que no per¬ 
mitieran que Omobe subiera a los árboles de palma. 

Un día, mientras sus padres estaban ausentes, él de¬ 
cidió subir al árbol de cualquier manera. Desde arriba 
pudo ver como los babalawos recolectaban las semillas 
de palma para hacer vino. Bajó e hizo a su manera el 
vino para probar su propia suerte. Entonces luchó con 
todos sus ancestros y con Ogún y los venció. 

Finalmente se preparó para luchar con Olókun. Mien¬ 
tras que él convocó toda su fuerza física, Olókun convo¬ 
có sus energías espirituales. Durante la lucha, Omobe 
procuró lanzar a Olókun a la tierra y no pudo. 

Omobe volvió a casa del babalawo, este le aconsejó 
que debía apaciguar a Olókun o moriría. Por lo que du¬ 
rante siete días tuvo que hacer sacrificios a esta deidad. 
Después de este hecho Omobe fue iniciado como el pri¬ 
mer sacerdote de Olókun. 

La falta al respeto que Omobe tuvo con sus ances¬ 
tros, orishas y con los babalawos fue la causa de todas 
las calamidades que padeció. 
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Fermina Gómez. 





Monserrate González. 








BOGAD a dios por el alma 

de la señora 

germina domes 

Que falleció en Matanzas 
el día 27 de Septiembre de 1950 
R. I. P. 

Su ahijada Ursula y familia su¬ 
plican a sus amigos la tengan pre¬ 
sente en sus oraciones y encomien¬ 
den su alma a Dios. 

La bondad de su corazón la hizo esti¬ 
mar de los que la conocieron, y su memo¬ 
ria será siempre bendecida. 

(San Gregorio) 

ORACION 


Acoge señor en tu seno, el alma de tu 
sierva, Fermina para que; habiendo dejado 
de existir en la tierra, viva con Vos en e 
Cielo, por cuya salvación fue derrama a 
tu preciosa sangre. Concédele el descans 
eterno y brille para ella la D z U 


Tarjeta de las honras fúnebres de la iyalosha Fermina Gómez. 








Tarjeta de las honras fúnebres de la iyalosha Fermina Gómez. 



Libro de asientos de los fallecidos, de los archivos 
del cementerio de Matanzas. 
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Certificado de defunción. 













Cementerio de San Carlos en Matanzas. 



Tarja que sus familiares dedicaron a Fermina Gómez. 






Ruinas del muelle El Chiquirrín. 





Fachada de la casa de Fermina Gómez. 



Faro de Maya. 











Castillo de San Severino de Matanzas. 














Réplica de los tambores Egbados de Olókun en el Museo 
de la Ruta del Esclavo en Cuba, en el Castillo de San Severino. 



Los tambores Egbados consagrados a Olókun 
de la casa de Fermina Gómez, cubiertos por una sábana. 






Representaciones de Yemayá y Oshún en el Museo 
de la Ruta del Esclavo en Cuba en el Castillo 
de San Severino. 






Juego de tambores Batá consagrados 
colgados del techo de la casa. 



Canastillero con los fundamentos de los orishas 
de la familia de Alfredo Calvo. 







Fundamento de Olókun 
de Alfredo Calvo, 
entregado por Fermina Gómez. 










El chino, custodio de la casa de Fermina Gómez, 
con su altar dedicado a Babalú Ayé. 








Babalosha matancero Alfredo Calvo, Obá Tolá, 
ahijado de Ferminita, al lado de su fundamento a Agayú. 







Glosario 


Abenteré: Camino o avatar. 

Aberikulá: Profano, no iniciado. 

Abita: El diablo. 

Ashé: Poder, virtud. 

Agbeyami: Pavo real. 

Afín: Palacio. 

Afóuobó: Secreto que contiene el tambor cuando se consagra. 
Agógo: Sonajeros o campanitas. 

Aguado: Maíz. 

Akaró: Espíritu de Olókun que representa la muerte. 

Akukó: Gallo. 

Ashó funfun: Tela blanca. 

Alawana, lawana: Santero mayor. 

Aleyo: Neófito, no iniciado. 

Añá: Resguardo, magia que tiene el tambor cuando está con¬ 
sagrado. 

Apoto: La primera que reinó. 

Ayakuá: Jicotea. 

Awán: Canasta. 

Awó: Babalawo. 

Babá: Padre. 

Babalosha: Padre de santo. 

Babalawos: Sacerdotes de Ifá. 

Bini: Dahomey. 

Dilogún: Oráculo de los caracoles, cauris utilizados por los 
santeros en la Regla de Osha. 

Ebó: Ceremonia de purificación o limpieza. 

Egbados: Grupo yoruba. 

Égun: Espíritus de los antepasados. 

Eguaña: La muerte. 

Eshumare: El arco iris. 

Eyá Aranlá: Sala de la casa. 

Honras: Ceremonia fúnebre. 
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Igbodú: Cuarto sagrado donde están los orishas. 

Ikokó: Cazuela de barro. 

Ikú: Representación de la muerte. 

lié osha: Casa de santo. 

lié de Olókun: Casa de Olókun. 

Ilú: Nombre del juego de tambores Batá. 

Ilú-añá o batá-añá: Tambores Batá jurados o consagrados. 
Ituto: Ceremonia fúnebre que se hace cuando el santero muere. 
Iyalosha: Madre de santo. 

Moforibale: Rendir pleitesía. 

Oba: Oriaté, maestro de ceremonias. 

Obi: Coco. 

Odu: Letra de los sistemas adivinatorios de Ifá y del dilogún. 
Oduduwa: Orisha mayor relacionado con el tiempo. 
Olodumare: Dios. 

Olókun: Divinidad del océano. 

Olona: Espíritu que habita en el río. 

Olosa: Espíritu que habita en la laguna. 

Oloshas: Consagrados en la Osha. 

Oloyá: Mercado. 

Oluaña: Persona jurada o consagrada para tocar los tambores 
a los orishas. 

Omiero: Agua sagrada que se prepara con hierbas y otros in¬ 
gredientes. 

Ornó: Hijo. 

Oro: Ceremonia. 

Orunmila: Orula, divinidad yoruba de la adivinación. 

Otán: Piedra de fundamento consagrada a un orisha. 

Owó: Dinero. 

Oyú fifó: Mal de ojo. 

Patakín: Historia, leyenda yoruba. 

Regla de Osha: Religión, santería cubana. 

Sumugagá: Senos grandes, espíritu de la vida. 

Suyeres: Rezos del orisha. 

Toques de santo: Fiesta ritual con tambores, dedicada a un 
orisha. 

Toques de muerto: Ritos funerarios que se celebran con tambores. 
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